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CHIRIBITAS 
T A U R I N A S 

¡PIMIENTA AR TORO! 
Oselito lo ha pedio muchas veces. | Pi

mienta ar toro! Er toreo será siempre lo 
que er toro sea. Pues pimienta ar toro. 
Así er toreo estaré mucho mejor. Plmien. 
ta al animalito, aunque haya de aplicár
sele en donde se ta aplicó er gitano a su 
burro er día en que grasia a esto pudo 
vender tan floja bestia. Que corra, que se 
alegre, que espabile. 

Na más contrario a la Fiesta que esos 
bichos que salen der chiquero con el aire 
cansino der que acaba de dormir debajo 
de un puente, y sin haser er menor caso 
der telégrafo de señales de los peones, se 
encamina pasito a pasito hasta emplasar. 
se en los medios. Y luego, entre sustos y 
respingos, cuando párese que ya se va a 
arrancar, saca una lengua como mi brasó 
y, con er mayor descaro der mundo, de 
un solo lengüetas© se deja el hosico más 
brillante que er trasero de una caserola 
nueva. A mi, estos toros me dan la im
presión de que si ios toreros en lugar de 
desafiarlos desde su salida, sé desparra
maran por el ruedo, formando tranquilos 
corrillos -̂ -aquf, picadores y "monos" fu. 
fijando; allí los peones, hablando de la 
subida de suerdos; allá tos matado
res...—, ar poco rato ¡ría el animatlto 
con las manos a las esparcías y aire dis
traído preguntando de corrillo en corri-
Ib: "Con que fumando, ¿eh?". "Y de esa 
subía, ¿qué hay?". "jHola, toreros...!". 
Tal es la guasa, la Sangre gorda, la sose
ría de estos anímales. 

Una tardé, en tos toros, me dijo un 
amigo: "Osé, ¿has visto como ese torero 
ha ido ganándole terreno ar toro en cada 
verónica, hasta terminar con él, dominao, 
en los medios? Cosa de buen torero" 
"A mí no me lo ha paresío, Manué —le 
repliqué—. Er bicho se ha raboseo a cada 
lanse hasía fuera, y er torero no ha hecho 
más que ir ocupando, sin esfuerso, er te. 
rreno de nadie abandonao. Pe mí, sería 
tosa de buen torero si er toro en ves dé 
escupirse temeroso hasia fuera se hubie
ra revuerto codisioso hasia dentro, obli
gando ar torero a sedarle terreno a cada 
emblte o a ganárselo por poder hasta los 
medios... Esto es torear. Lo otro, no". 

Er toro con pimienta exige parar, 
aguantar y mandar —TOREAR—, dando 
con db a ta Fiesta toa la emosión y et 
interés qué le son nesesarias. Con er toro 
tonto, pajuno, sin fuersa ni codlsia pa to
mar er engaño, basta pá triunfar con po
nerse bonito en tierra de nadie. | A me, 
nos que tenga la mata suerte de que ar 
tonto se b ocurra en plena faena darse 
un lengOetaso en los hosicos, malogrando 
er triunfo! 

Er toreo será siempre lo que er toro 
sea. Pero si ar toro se te echa su miajita 
de pimienta, er toreo será mucho mejor. 
{Desde luego! 

o s c u r o 

LAS CARTAS 
a estafeta de «EL 

D I A L O G O C O N S U S 

S O B R E C A B K L Y C A L A N 

Y «EL A M A x 

leclbido una emuifiiit carta dp doña Ma
ri» ÚA O u m m Gabrteí P. Galán, sobri-
o» ttei potafea José Marta Gabriel y Ga-

;'JjUn, te que axáara algunos puntos ac* 
bre I» na l protagonista e inspiradora 
dd beQo poema «12 Ama»^ a que aa 
ékttiió m tiécteote trabajo de nuestro 
éamsHiiteKO Alfonso Navaláo sobre la 
gansderia tíharra «fe Marta y Carlota 
Séndbee de Ttewoukss: 

Sr. Director de E L RUEDO. 
Muy señor mío: 
En d número LT» de E L RUEDO, dia 24 de ene

ro, del que usted es su director, aparece un re
portaje firmado por don Alfonso Navalón, en él cual 
hace ver que «El Ama», de Gabriel y Galán, había 
sido inspirada en doña JnHa Marid, esposa de don 
Santiaso Sánchez. Este periodista ha sMo mal in
formado, por esto yo salgo a esclarecer este equí
voco como nieta de «El Ama» e hija de don Bal-
damero Gabriel y Galán, abogado del Estado, es
critor, poeta y periodista e hijo mayor de «El Ama», 
doña Bernarda Galán. 

ra poeta escribió «El Ama» inspirándose en su 
madre, ya que cuanto narra en dicha poesía lo vio 
en ella y fue a su muerte cuando la lloró en esos 

rara hijos, nietos, criados, mi bada fue «El Ama». 
T cuando le concedieron la flor natural (no el 19, 
Sino días antes del año 19ML) por «El Ama», el 
lema fue: «Fe y Artes. E l presidente del Jurado, don 
Miguel de Unamuno. y la Reina de ios Juegos Flo
rales, mi madre doña Angeles M a l o s a de Gabriel 
y Galán. 

Le agradeceré la puWlesrtén de cata nota tal y 
como es. r " 

Es de usted afftaM. agradecMa^-Fírma: María del 
Gabriel P. Galán.» 

cZXrtbvaido seAom: Como usted recordará, mi re
portaje sobre la* ganaderas de Terrones comenzaba 
con estos t e ñ o s : 

. «Quise yo ser como mi padre era 
y busqué una znujsr ootno mi madns 
tonteo las hijas ó » mi hidalga ttetrfta... 

guada claro, por tanto, que mi idea fue respetar 
tos versos fundamentales de la elegía que apopa» 
su ^firwioeidn de ser doña Bernarda Galán la que 
inspiró a su táfo ese canto a la mujer salmantina: 
trabajadora, honrada, cristiana, amable, cariñosa y 
serla, virtudes que como es sabido adornaban a su 
abuela, amén de un natural sentido poético, poco 
conocido, ya que doña Bernarda cuando hablaba 
apasionadamente, las palabras se te convertían en 
versos. Espíritu poético que heredarla el inolvida
ble José Marta, como heredó de su padre el amor 
al campo, dedicándole tas estrofas de «Ganadero». 

Pero usted no ignora la amistad que tenia Gabriel 
y Galán con don SanttaQO Sánchez, marido de doña 
Julia Murieí y padre de doña María y doña Cariota, 
y tas frecuentes visitas que hizo el poeta a ta dehe
sa de Terrones, tan cercana a Frades de ta Sierra. 
Se da también ta circunstancia de que eEl Aman se 
publicó en los fuegos Florales de septiembre de 
1901. Es decir, a los pocos meses de morir doña 
Julia Mvrtel y mucho después de fallecida doña Ber
narda. Es fácil pensar que ante et dolor de don 
Santiago el de Terrones, Gabriel y Galán sintiera ta 
necesidad de escribir una elegía inspirándose en tas 
virtudes de su difunta madre y al mismo tiempo 
en el vado que dejó doña Luisa Muría en los cam
pos de Terrones y alrededores, donde su caridad 
era bien conocida. 

Si en nú artículo Mee cotutor todo esto, fue s e » 
ciUamente para dar fe de un testimonio recogido de 

numerosas personas que habitan en ese cogollo de 
Salamanca, que va desde Horros dé Matak^feguaa 
Tobera de Abafo y desde E l Villar de los álamos a 

*ero más sabrá usted de todo esto, vinculada ai 
poete por loe laso* sagrados de la sangre, que todo* 
lo* demás. Agradezco, por tanto, su interés y los 
valiosos datos que nos aporta para ta biografía poé
tica da aquel hombre que amó tonto al campo cha 
rrojt—A. W. 

MIEN ESTILO 

MmIiuwi Roblen MUttt tíetset gran aCctóa. Ha to
reado muebaa uBOBfe, según nos (fice en 
au cacto. Tiento «Becfateña años y mu-

«o a la tñnmídnd do su carta. 

«Soy gran afictenado a la Fiesta y fes supBea que 
pongan <* fe revista unas palabras mías. He torea
do muchas veces y quisiera estar toreando esta tem
porada. Feto me hace falta un a p ó d e n t e . Vira ca 
•talle Nuera, M , Yinaamu» 

"«Fue* ya lo saben lo* descubridores de nuevos 
valores. En Finaros, «entona que se abre a ¡as 
luminosidades del Mediterráneo, tienen un alevín dé 
torero, que con el buen gusto de no mendigar 
oportunidades por éxodos vergonzantes, acude a 
uno puerta serte» 

T R A J E D E L U C E S 

. Cisoo UHbe « B Wtunawnantdoo, como él mismo 
ato denccnkfe, noto pide que h^gt-w»* pd> 
I t e on aottcitaM de un traje oomplsto 
do hsoea, ospote y moteta para actoar 
ton las fiestaa tmtrinaa <fe este año. den-
de adSoBea aa ooocnraa. Su afictón y 

: la añafea más da quinientas fe-
de Codea fea ofeses nodales de Ta> 

I mismo nos asegura. 

«Pues nada, mofo, que tus afanes se hagan redi' 
dad. Tu ps&ción queda impresa, tu* afanes alentar 
dos p que ta suerte te ta d i Dios, pues el saber de 
nada tiafes 

D E S T M O 

U« S » A » 

La aeftoraoaefiarita Pratelínd Alpert, 1337 Asetele 
Z, BrooUya 35» New York, que es
tar* coa nosotros daraañe fea fiestea 
de San Isidro, nos pida un anticipo del 
programa ód fes Vientes, en loa sigufeo-

fes «ratas 
de fea eer»" 

«Estaré en Madrid pan 
Isidro y fe agradeeerfa nu 
daa y otea hitetnur*' 
Iradas y si podría 

Me ysceiaa de fes o* 
i y psgartaa por » 

eEs préwiutero sttuorfe los matedore* que 
al pasefOo. Lo que si le podemos afirmar e* f * " 
tardo casi todos tos que estdn, p estarán 
tos que son. Desde luego, es poca te/ormacfaw; 
descuide, que en cuanto tengamos datos compM"» 
que será muy pronto, se lo* tetuitlremos con m* 
cha gusto. 

51 escribe a la Empresa de ta ptass de taro*, £ 
guramente atenderá su petición de resert» 
calidades sobre todo si es por abono» compuw 

r 
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JOSE MARIA BUGELLA, 

DIRECTOR DE <EL RUED0> 

£1 Delegado Nacional de 
Prensa, Propaganda y Ra
dio del Movimiento, don 
Alejandro Fernández Sor
do, ha nombrado director 
de nuestro semanario a 
dan José María Bugalla del 
Toro. 

Al darle la bienvenida a 
nuestra casa y presentar
le a nuestros lectores, no 
queremos que nuestras pa
labras suenen a lisonja del 
momento, y por eso toma
mos prestadas a q u e 11 a s 
con las que Dámaso San
tos perfiló admirablemen
te en el diario "Arriba", 
ya hace media docena de 
años, la silueta de nuestro 
director: 

"A todos ios que empe
zábamos a escribir con la 
guerra nos sorprendió in
mediatamente el raro do
minio de la prosa que 
campeaba ya en Bugella, 
perteneciente a la misma 
promoción literaria de Mi
guel Hernández Panero, 
Rosales, etc. Venía de las 
más puras fuentes de per-
fectismo de la revista ma
lagueña "litoral" con Emi

lio Prados, Manuel Altóla 
guirre, José María Hinojo 
sa y José María Souvirón; 
pero también del periódico 
ferrouxista "El Popular", 
del que quedó periodista 
para toda la vida dispuesto 
al ejercicio de la finura in
telectual —que es su oí icio, 
más hondo—, al arabesco 
de la prosa en medio de 
las páginas colmadas de 
inmediatez informativa, de 
la urgencia política, que 
«a sus artículos se refleja 
también, pero con una 
constante de delicada y, a 
las veces, epigramática iro
nía; con recursos de bien 
filtrada erudición, mucha 
filosofía aiKlaluza y una 
impasibilidad de humoris
ta británico. Por todo esto 
último se ha podido pen
sar que José María Buge
lla es un elegante escéptl-
co que divierte su melan
colía con el humor y el 
arabesco, pero dio no ex
plica su personalidad ni 
su obra, puesto que en ca
da artículo hay una inten
ción de afirmación políti
ca, de precisión histórica, 

de lección psicológica y 
de consideración social o 
moral al Mío de muy ac
tuales exigencias o deba
tes, de problemas de heñi
da palpitación mundial, 
nacional e incluso local 
del periódico que dirige. 
Porque ésta es otra. £ 1 
perfectista, ei e s t i l i s t a 
Bugella, el erudito y dilec-
tante, ejerce su periodis
mo dirigiendo periódicos 
—"Yugo", de Almería; "In
formación'', ds Alicante; 
"Jornada", de Valencia; 
"Patria", de Granada— a 
plena conciencia y respon
sabilidad de tales empre
sas que ha de totalizar en 
un mismo empeño preocu
paciones tan diversas co
mo son las de la public i
dad comercial, la tenencia 
administrativa y de utilla
je y el servicio político, 
en un todo sin fisuras ni 
abandonos, que implican 
una voluntad creadora es
casamente compatibles 
con el escepticismo, por 
muy desfavorables que 
sean los medios o las cir
cunstancias." 

A este diseño podríamos 
añadir que en la última 
é p o c a fue corresponsal 
del diario "Pueblo" en Ro
ma y más recientemente 
estaba en la Secretaría de 
Redacción del mismo dia
rio hasta su designación 

f>ara su nuevo cargo. Y 
lún insistiríamos más en 
a presentación si no tu-
viesen nuestros lectores 
prueba de su valía a través 
de v a r i as colaboraciones 
que hicieron impacto —ar
tículos de admirable cali
dad literaria— que publicó* 
en nuestras páginas: éstas, 
por tanto, le son familia
res, como él lo es para 
nosotros. 

José María Bugella, que 
tomará posesión y empe
zará a ejercer su cargo a 
partir de los días primeros 
del inmediato abril, recibe 
con nuestra felicitación la 
confianza de nuestros lec
tores. Tengan éstos la cer
teza de una próxima eta
pa de superación en la vi
da veterana y prestigiosa 
de EL RUEDO. 

VUELVE 

PACO CAMINO 

Paco Camino ha vuelto «a* 
su decisión de no torear b 
ei mes de junio y comenzari 
Zaragoza en las corridas ¿ l 
Feria de primavera, qi* J * 
pocas temporadas creara c Z 
rea «con encomiable afín , 
caso rendimiento econóí¿ 
Ahora, los actuales a d n S 
dores de l a p l a a de la ciuZi 
maña siguen adelante con h Z 
quena Feria establecida por^! 
Diodoro y «n la de este Z 
de 1965 h a r á el primer paseo!, 
su temporada Paco Camino 

E l diestro nos ha confirmado 
los rumores y las noticias que 
sobre su vuelta circulaban los 
primeros días de da pasada se
mana. Paco Camino, al pie de 
la escalera del avión que le 1̂  
varía a Maracay para participar 
en las dos últimas corridas de 
aquella Feria venezolana, nos 
ha dicho: 

—En efecto, empiezo en Za 
ragoza y actuaré a i Madrid. 

—¿Cuántas tardes? 

—Tres. — Y el diestro añade-; 
Voy a intentar venir una de 
ellas con la corrida de Baltasar 
Ibán, que también matara San
tiago Martín «Viti». 

—¿Cuál ha sido la razón de 
que adelantes tu reaparición? 

Camino elude la respuesta y 
se escuda en una broma: 

—Que ya estaba harto de que 
los demás se lo «llevaran» y pen
sé que cuando me vistiera de 
luces yo en ed mes de junio no 
iba a quedar ni una peseta. 

— Y , ¿por qué dijiste al acá 
bar el año pagado que ibas a 
dejar pasar la mitad de éste sin 
torear? 

Ahora Camino contesta en to 
no menos festivo: 

—Es que desde mi alternan 
va no había parado un momen
to y pensé que me convenía es 
tar un par de meses sin hacer 
nada. 

Lo cierto es que Camino ter 
minó la temporada amen^ 
hace un mes y medio escaso _ 
sin dejar de actuar en fes» 
les ha volado de nuevo a 
zuela; «la fetén, -que dtf* 
cas t izo- es que el P j e ^ 
descanso se ha quedadoJ" 
da y que la úmea difereac» 
la temporada precedente » ^ 
Camino no habrá hecho ei J 
seo en Castellón, Valencia y 
vi l la . 

COMPETENCIAS, 

MANO A MANO 

Y TV 

E l largo serial de Sao ^ 
pide un Planteamiento ^ ^ 
y cuidadoso P 3 ^ . ^ ^ ^ 
teles tengan un índice 



L A N C E S D E L A 
A C T U A L I D A D 

MANIQUIES.—En el desfile de modelos de primavera de Ja casa 
Herrera y Ollero, César Girón y Paco Camino contemplan a una 
maniquí, con la que posan, no sin dejar escapar el asombro 
ante le moda de la «minifalda». Con ellos, el apoderado de Ca
mino, Manolo Chopera, y el escritor Andrés Révesz. 

(Foto MARTIN.) 

interés. Al menos, ésa es la idea 
sobre el papel a escala de los 
administradores de «Nueva Pla
za de Toros de Madrid, S. A.» 
En este sentido, el propio don 
Livinio ha dicho que la Feria 
del Santo Labrador contará con 
cuatro diestros como «cabezas 
de serie»: Manuel Benítez «Cor
dobés», Santiago Martín «Viti», 
Antonio Ordóñez y Palomo L i 
nares. 

De las palabras del gerente de 
la Empresa cabe deducir que 
éstos son los diestros que ma
yores emolumentos percibirán 
por sus actuaciones y, asimis
mo, que sus nombres no se en
contrarán en los. carteles, para 
que los presupuestos de las7 co
rridas de mayo se mantengan 
en un equilibrio constante. 

Dicho en otras palabras: que 
se trata de que todos corten 
las orejas y que a nadie le rao-
íen la ídem. fPásese usted el in-
7ieri10 entre conferencianites qua 
Piden las competencias en to
reo, para que luego las compe
tencias sean sustituidas por «ca
bezas de serie»! 

t'Es que.se van a organizar ias 
fenas como el Mundial de fút-

de Londres, sabiendo de an-
«nano quién va a ganar la f i -

r ^Y el balón, decimos, y el to-
^ ¿no tiene que decir nada de 

:senes campeoniles? ¿Es que 

^ t r a estos deseos de elími-
as competencias que inte-
' Se *' y eI rumor toma 

la mayor cuerpo, de que 
^ P r e s a de Madrid prepara 
lá ̂  ¿ aia 1 de abril en Alca-
con <renfres un mano a mano 
^ ^ m m g o Martín «Viti» y 

el ruino eZ <<CordobésB- Y 
te ̂  que va y viene, insis-
primero Á a1deinás' éste sería el 
^ ^ d L r f e s t e j o s televísa-

^rina de i%7en eSta v*™**™ 

<PELEONA> HIZO 

HONOR A SU NOMBRE 

Y MURIO EN SU PELEA 

CON E L TENTADOR 

DOLAR USA: 
PELIGRO FUTURO 

La reciente feria de Ma-
racay ha discurrido sobre 
las bases de uno de los 
mayores presupuestos de 
la historia taurina. L a pla
za tiene un aforo escaso y 
los elevados contratos de 
los diestros ponen el pre
cio de las localidades en 
la misma órbita de los sa
télites espaciales. 

Los dos toreros que se 
han llevado de Maracay la 
parte del león han sido V i 
t i —que ha percibido, por 
una actuación la suma de 
veintiséis mi l dólares— y 
Paco Camino, que contra
tó dos tardes en cuarenta 
mi l dólares. Tome el lec
tor un lápiz y im papel y 
haga las correspondientes 
cuentas suponiendo que el 
dólar siga cotizándose a 
sesenta pesetas. 

Ya lo dijimos otras ve
ces. Como el toreo en 
América siga en aumento 
y los toros entren en USA, 
no nos van a dejar en Es
paña ¡ni a los maletillas 
de la oportunidad! 

LA M U E R T E D E «PELEONA».—En el tentadero celebrado la pa
sada semana en la ganadería de don Ricardo Arellano, la vaca 
«Peleona», haciendo honor a su nombre, se mató en un encontro
nazo con di caballo. 

Ahí tenemos los momentos de ^ g l o r i o s a y breve historia. Joa
quín Camino la saca a duras penas del caballo y después, partida 
la columna vertebral, quedó inmóvil en el ruedo. Quede para el 
recuerdo la imagen de esta vaca excepcional que se mató por bra-
va... Cosa que ya no se ve en las plazas de toros. (Fotos M A N U E L A ) 

p r e g ó n ! d e t o r o s 

S O B R E L O S A V I S O S 
En la primera corrida de las Fallas valencianas so

naron varios avisos; en la pasada temporada abunda
ron los avisos, y los avisos, en fin, han estado a la 
orden del día por los ruedos ultramarinos. 

Recuerdo haber escrito en esta sección hace veinte 
años, que se estableciera un dispositivo en el reloj 
del coso, para que puesto en marcha, a los diez, a los 
trece y a los quince minutos hiciera sonar un agudo 
timbre que advirtiese a todos y especialmente al dies
tro, que el tiempo trascurría lamentablemente y que 
debía aligerar su menester de matar si no quería su
frir la afrenta de ver marcharse vivo a los corrales a 
su enemigo. El señor Presidente podía así lavarse 
tranquilamente las manos. Todo ocurriría con la ri
gidez propia del maqumismo. 

Ahora, cuando los avisos comienzan a reverdecer 
he reconsiderado sobre lo que hace tanto tiempo es
cribí y he llegado a la conclusión de que el propuesto 
mecanismo no es el más adecuado y conveniente en 
el trance actual de la Fiesta donde todo debe ocurrir, 
con cierta flexibilidad, sin olvidar factores y situacio
nes especiales como las que pueden determinar el 
viento, la lluvia, el estado del piso del ruedo, las con
diciones físicas del diestro, las condiciones del to 
ro, etc. No sé, en verdad, cómo se estableció esa regla 
de los diez, los trece y los quince minutos, para que 
un toro vuelva al corral después de los tres avisos co
rrespondientes. Sé tan sólo que así consta en el Re
glamento vigente y así constaba en el anterior del año 
1930. Otros Reglamentos que conozco, como el de don 
Melchor Ordóñez y el dictado para Sevilla por don 
Agustín de Torres Valderrama, entre otros, no hacen 
mención de tiempo alguno, aunque es indudable que 
se daban avisos y que había uno terrible, cual era el 
de la exhibición de la media luna para indicar que sa
liera el cabestraje a fin de llevarse el toro al corral. 

Sin embargo, «Pilatos», en 1875 publicó un proyecto 
de Reglamento con eF ánimo de pasarlo un día, «con 
atenta instancia a la superioridad» para que, con las 
enmiendas que se estimasen pertinentes, rigiera en 
todas las plazas y en él sí se ocupa del caso con estas 
palabras: «Hecha la señal para matar el toro, por re
gla general, deberá concederse al espada VEINTE 
MINUTOS para ejecutar la suerte; y si pasados éstos 
no estuviese terminada, ordenará le avisen con un to
que de atención, concediéndole CINCO MINUTOS 
más, y si pasados éstos no hubiera cumplido, hará la 
señal para-'-que expongan la media luna al público y 
salgan los cabestros para retirar el toro al corral». 

Es decir, que, probablemente, cuando la reglamen
tación no existía para las corridas en general, los ma
tadores disfrutaban de un tiempo ilimitado para cum
plir su cometido y que la autoridad ordenaría el to
que de atención y la rétirada al corral, cuando la ac
titud del público tomase un mal cariz capaz de pro
ducir una alteración del orden. 

Sin llegar a conceder tanto tiempo, porque tengo 
comprobado que las faenas actuales, cuando además 
de buenas son largas, caben perfectamente dentro de 
los diez minutos reglamentarios, sí podría establecei-
se una discreta tolerancia para alargar o acortar los 
tiempos. Pero esta tolerancia no debería quedar a 
cargo de la Presidencia, a la que siempre deseo vei 
libre de responsabilidades como éstas, si no de los 
públicos que con sus protestas la induciría a precipi
tar los avisos y con sus aplausos a demorarlos, para 
que así quedara patente la soberanía popular que 
Fernando VII reconocía en las plazas de toros por 
encima de la suya. 

Ya sé que ésto hará llevarse las manos a la cabeza 
a mucha gente, pero estimo que los públicos en ge
neral, sobre todo los de las grandes ciudades, tienen 
la suficiente madurez para una más directa interven
ción en la Fiesta, y creo que los propios diestros aca
tarían sus resoluciones con mayor conformidad. La 
cosa es para más escribir, pero como el espacio se 
acaba, continuaré en el próximo número. 

Juan LEON 
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EL PRESIDENTE DE LA UNAT 
HABLA PARA EL <R|jEDO> 

«REFERIDO A LA FIESTA, 

ESTIMO Q U E 

NO E S T A 

S U F I C I E N T E M E N T E 

PROTEGIDA EN SUS 

ASPECTOS ARTISTICO, 

SOCIAL Y CULTURAL> 

LA UNAT se reorganiza. Puede ser el importante organismo que 
canalice, vigorice y pueda hacer pesar la opinión de tos miles de 
aficionados a la Fiesta nacional. R^irá sus destinos en la nueva 
etapa de la Unión Nacional de Asociaciones Taurinas don Grego
rio Marañón. Un hombre y un nombre fuera de toda sospecha ha
cia avenencias con ta martingala. Su ciencia jurídica, su credencial 
de aficionado de calidad y su amor a lo hispánico es garantía de 
un buen quehacer... Para que nos dé una idea sucinta de sus pto-
yectos y afanes concernientes a su inmediata actividad le pedimos 
tiempo, que, amable, nos concede. Aquí el cambio de impresiones 
con d nuevo presidente de la UNAT. 

—¿Qué debe ser la UNAT? 
—La reunión, a escala nacio

nal, de todas las Sociedades tau
rinas de nuestra Patria, en las 
que están agrupados muchos 
cientos de entusiastas y compe
tentes aficionados. L a Unión Na
cional de Asociación Taurinas, 
por tanto, canaliza la mayor 
parte de la Afición, con ma
yúscula. 

—¿Qué apor tará don Grego
rio Marañón a la presidencia: 
experiencia jurídica, diplomáti
ca o, simplemente, su saber de 
aficionado de calidad? 

—Seguiré las líneas directrices 
de quienes me antecedieron en 
el cargo. Los ilustres aficiona
dos Edmundo Acebal, conde de 
Colombí, Sandio Dávila, Rey So
ler (q. e. p. d.), Manuel Amorós 
y Santiago Gillen. 

—¿Qué colaboración solicitará 
de inmediato a las Peñas y Aso
ciaciones taurinas? 

—Su unánime apoyo y que me 
concedan margen de confianza. 
Así lo espero el próximo día 15 
de mayo, en Madrid, en que to
maré posesión del caigo, al final 
de las tres jornadas taurinas 
que se celebrarán en la capital 
de España con motivo de la 
Asamblea general de la UNAT. 

—¿Existe sinceridad, objetivi
dad y desapasionamiento en las 
Peñas taurmas? 

—Tengo entendido que la ma
yoría de las Sociedades taurófi-
las encuadradas en la UNAT dan 
ejemplo de desinterés y entu
siasmo en la defensa de nuestro 
espectáculo, dando muestras a 
través de las Federaciones regio
nales de su vitalidad. 

—Las Asociaciones taurinas 
de Europa y las existentes en 
los dos hemisferios de América, 
¿tendrán voz y voto en esta nue
va etapa de la UNAT? 

—Estimo que debería irse a 
la creación de un organismo In
ternacional que agrupase junto 
a las de habla española a to

das las Sociedades de países en 
los que no se celebra nuestra 
Fiesta. Portugal, Francia y otros 
países de la vieja Europa, junto 
a los similares de los de la otra 
orilla del Atlántico, norteameri
canos e hispanoamericanos. 

—¿Cómo andan de orientación 
aquellos países? 

—En Colombia, Méjico, Perú 
y Venezuela saben de toros tan
to como en España, .pues tienen 
una gran tradición y últimamen
te ha tomado gran auge; pro-
porclonalmente, más que aquí . 

—¿Qué atención deparará el 
nuevo presidente al aficionado 
ocasional? 

—Hay que procurar que el 
aficionado ocasional se interese 
por la bella y emotiva lucha de 
astados y hombres vestidos de 
seda y oro y que funden Socie
dades taurinas, para que la 
UNAT adquiera cada año más 
importancia. 

—Para una posible reorganiza
ción de las Asociaciones tauri
nas, ¿qué planificación prevé: 
horizontal, vertical...? 

— E l régimen interno de la 
Unión Nacional de Asociaciones 
Taurinas es ésta quien lo dispo
ne libremente, escogiendo él 
momento y la forma que esti
me más oportunos. 

—Las Peñas taurinas piden 
que se cumpla el Reglamento. 
A su juicio, ¿de quién será m á s 
eficaz la ayuda: del aficionado 
o, tal vez, de Empresas, gana
deros o toreros? 

—Todos juntos, en colabora
ción con la Autoridad, a la que 
compete no se cometan trans
gresiones. 

—En otra ocasión, hace poco, 
me dijo: «Allí donde no está el 
Derecho, está el desorden y el 
caos.» ¿Quién debe dictar, urgir 
y vigilar el cumplimiento de las 
reglas de juego taurino: la to
ga, el señor con barba atento a 
un escriturado teórico o el pue
blo llano que se sienta en los 

L A N C E S D E L a 

A C T U A L I D A D 

tendidos y que, a pesar de todo 
diagnóstico previo, descubre una 
verdad palpable y engañosa des
pués de la corrida? 

— E l Reglamento deben cum
plirlo todos los que integran di 
ámbito de l a Fiesta de toros: 
autoridades, profesionales, es
pectadores..., pues a todos in
cumbe que se observen las re-
gAas de juego. 

—¿Reivindicará la UNAT la 
imposición de sanciones enérgi
cas a los adulteradores de l a 
Fiesta? 

—Mejor sería no dar tugar a 
ellas, que sería signo de que ha
bían desaparecido tales adulte
raciones. Pero contra las mixti
ficaciones, burlas y trampas de 
la pureza de cuanto acontece en 
el redondel, l a U N A T pedirá a 
la Autoridad competente el ade
cuado castigo para ios que aten
taren contra nuestro tradicional 
espectáculo. 

—¿Considera precisa la crea
ción de un Comité especial que 
regule las reglas de juego por 
las que se deba regir la Fiesta? 

—Quizá el Estado no preste 
la debida atención a los toros, 
como lo hace con el cine, el tea
tro y, sobre todo, con el fútbol. 
L a Fiesta taurina se encuentra 
oficialmente bastante desampa
rada. Aparte de un Reglamento 
tauromáquico m á s eficiente y 
menos detallista, más acorde 
con la realidad, se debe promo
ver cuanto pueda beneficiar a 
este patrimonio hispánico, ex
clusivo de nuestra raza y que 
no está protegido tampoco en 
sus aspectos social y cultural. 
AI Gobierno compete esta noble 
misión de cuidar y fomentar el 
más español de los festejos. 

—Volvamos a las Peñas tauri
nas. ¿En qué región de España 
encuentra la opinión más sana 
en torno a nuestra Fiesta na
cional? 

—Creo que en todas. Por algo 
se la llama justamente Fiesta 
nacional. 

—Desde el punto de vista re
gional, ¿merecen diferenciacio
nes las Peñas taurinas según su 
situación en la geografía del 
país? 

—Las Peñas taurinas tienen su 

I C O N C U R S O N A C I O N A L « V I E J O 

M A D R I D » P A R A E N S A Y O T A U R I N O 

B A S E S : 

Se convoca el Premio de Ensayo Taurino «Viejo Madrid» 

con objeto de estimular a los escritores españoles c hispano, 

americanos a escribir ensayos sobre tema taurino. 

Todos los trabajos deberán tener una extensión mínima de 
cinco folios, mecanografiados a dos espacios y máxima de 

diez, y han de ser inéditos. 

Las tres mejores trabajos, serán retransmitidos a través de 

la red de emisoras de Radio Nacional de España, además de 

recibir los siguientes premios: 1.* 10.000 pesetas. 2.' 5.000. 

Ambos premios están donados por el caballero rejoneador 

Manuel Baena. 

Para discernir los premios se formará un jurado, cuyos 
nombres se darán a conocer en su día. 

Los trabajos deberán presentarse por triplicado, figurando 

ei nombre, apellidos y domicilio del autor. 

E l plazo de recepción quedará cerrado t i 31 de mayo de 

1967, dirigidos a Tertulia Taurina Viejo Madrid, calle Cava 
Baja, 32. Madrid 5 

valoración, a mi juicio, m á s con 
las personas que las componen 
que 'por el lugar geográfico. 

—Por último, don Gregorio, 
¿quién estima que hoy, aunque 
quizá sea sin saberlo, es el ma
yor enemigo de nuestra Fiesta? 

—La rutina. Que no se ha 
puesto al día. Por seguir la tra
dición no se beneficia ahora de 
cuanto podía protegerla. Hay 
que modernizar su estructura. 
Que se hable y se divulgue tan
to como de cualquier espectácu
lo. Para ello pondré todo mi 
empeño, con la ayuda de los de-

POR GILES 

"rom. ¿ á t ó 

más directivos. Lucharemos «ta 
prisa y sin pausa» por ei mayor 
auge de nuestra Fiesta, para que 
siga celebrándose con la digni
dad que merece y que deaeamoi 
todos los aficionados. Todos los 
españoles. 

Nos despedimos del nuevo pre
sidente de la UNAT. Su ponde
ración de juicios, su objetivi
dad de análisis de ios proble
mas que puedan existir y su 
calidad de aficionado quedan 
evidenciadas en la entrevista 
que nos concedió. 

NACHO 
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A l 

D I E G O 

P U E R T A 

E l INVENCIBLE! 

DESPUES DE 
CONQUISTAR EL 
TROFEO DE LA 
MAGDALENA DE 
CASTELLON, 
PLANTO EN LAS 
«FALLAS» DE 
VALENCIA LA 
BANDERA DE 
SU ARTE 
Y PERSONALIDAD 

(La gráfica muestra ai 
triunfador 
correspondiendo a las 
aclamaciones 
de los graderios) 

{ F o t o C e r d a ) 
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En la plaza, 

los triunfos 

j u s t i f i c a n 

l a a r d o r o s a 
e x p e c t a c i ó n 

d e s p i e r t a 
s u n o m b r e : 
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A C T U A L I D A D 

E N L A S F A L L A S 

La Comisión de la falla 

"Fernando el Católico" hace entrega del trofeo 

al triunfador 

La genial Lola Flores aborda 

al famoso Benjumea el día de la cuestación en 

favor de la Cruz Roja 

(Fotos Tortajada y Diego,; 

M A R C H A TRIU 
NUEVO IDOLO E 

DEL 
M E A 

C a s t e l l ó n , 2 7 de febrero: DOS O R E J A S , 
R A B O Y SALIDA A H O M B R O S 

V a l e n c i a , 15 de marzos DOS OREJAS 
Y SALIDA A H O M B R O S 

V a l e n c i a , 16 de marzo: CUATRO O R E J A S , 
DOS R A B O S Y SALIDA A H O M B R O S 

Toledo, 19 de marzo: CUATRO O R E J A S , 
U N R A B O Y SALIDA A H O M B R O S 

N a 
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L a G r a n S e m a n a 

F A L L E R A 

i 
C U A N D O L O S B U E Y E S 

o SE L L A M A N TOROS 
(La lección del pundonor y de la 

hombría) 

V A L E N C I A , 15. (Crónicas de nuestro enviado espe
cial, JESUS SOTOS.)—No era una tontería, ni mucho 
menos, el cartel confeccionado para abrir la serie de 
corridas de toros falleras. ¡Qué iba a ser una tonte
ría...! Nada más, pero tampoco nada menoS, apare
cían en liza tres toreros de la categoría de S. M . Vi t i , 
M . B . Cordobés y P. Benjumea. Respectivamente, un 
gran lidiador y maestro; un hombre de lucha, de bra
vura y de masas, y un torero espigado, con garra, to-
ricantano en Castellón hace unos días. La corrida, 
pues, era sobre el papel de tronío y esperanza ü m 
esperanza fundada, razonable, ecuánime. ¿Qué iba a 
pasar? La apoteosis, a poco que los toros existieran, a 
lo mínimo que obedecieran y se dejaran torear. Los 
toros, siempre los toros, ¡ay, los toros! Son, ya lo sa
ben, la materia prima, la base del festejo, la carta ur
gente par- rlcanzar el éxito. Los toros. Hablamos de 
toros, que no de bueyes. Y bueyes han sido, en térmi
nos generales, cinco del lote enviado por el señor du
que de Pinohermoso. Ellos, sólo ellos, y nada más que 
ellos, han estado a punto de dar al traste en esta pri
mera de San José, la de los iniciales y prometedores 
auspicios. A l cuerno estos animales mal llamados to
ros, cuyo destino honrado hubiera sido la carreta y. 
delante un hombre de vara, nunca un torero. Primero 
y cuarto, pésimos; tercero, aceptable, y el resto, de 
tres al cuarto, con más condiciones malas que buenas 
para la lidia. Bueyes que lo único digno que exhibieron 
'fue la presentación, la inicial presencia, con cabeza 
precisa y, diríamos, también con la edad. Aunque es
to..., ¡quién sabe! Bueyes bonitos, eso es. Feo estilo, 

•algunos echando las manos por delante, como los ga
tos; indecisos, huidos, sin bravura, saltando al calle
jón un montón de veces e intentándolo otra pila de 

AQUI COMENZO LA FERIA.—Los dos alguacilillos de la plaza de Valencia rompen plaza en , la primera función 
de la Gran Semana Fallera. A l fondo, los chiqueros, que son la gran incógnita de las ferias. De ellos pueden 
salir el triunfo o ei fracaso de los diestros, la diversión o el aburrimiento del respetable. 

E L PRCIOGO DE LA CORRIDA.—En los corrales del 
coso de la calle Játiva se reúnen en este prólogo 
de la corrida el gerente de la plaza, Alberto Alonso 
Belmonte; el que lo es de Madrid, don Livinio; su 
ayudante, Juan Martínez, y el apoderado de Ma
nuel Benitez, Insúa. 

ellas, saliendo «de naja» cada vez que olían la pupa 
del varilarguero. ¿Qué podía ser posible así? Parte de 
nuestro gozo quedó en el pozo. L o que pudo ser exce
lente de punta a cabo se transformó en aceptable gra
cias a la voluntad y ganas de los tres espadas. 

En fin, suspenso de 03 para un ganadero, que es 
casi como decir de cero redondo. 

¡ESTE VITI...! 

¿Qué se ha salvado, decimos, frénté á ésóS toros? 
La honradez y el honor de los toreros, repetimos. M i -
ren ustedes: Santiago, que ped ió cóft él peor lote, ha 
vuelto a dar la lección de la hombría y explicado có
mo se debe lidiar a un buey. Frente a dos bestias que 
reclamaban la presencia del matarife sin fiesta alguna» 
el de Vitigudino ha recitado la lección del honor. A 
fuerza de insistir se ha podido ver al torero, sobre 
todo al instrumentar unos redondos garbosos, bien 
acabados, pictóricos de dominio. Pocas veces, no obs
tante (el cronista cree que ninguna) hemos visto su* 

E L APARTADO.—Son las doce de la mañana y luce el 
sol sobre Valencia. Esta es la primera orrida de 
las Fallas y la esperanza de que los toro» den buen 
juego anida en todos. 

LA ESPERANZA, DEFRAUDADA. — Luego los del du
que d? Pinohermoso blandearon y bascaron una 
puerta por donde escaparse. E l deficiente juego de 
las reyes estuvo a punto de estropear la función. 

ate* ^ 
HONOR.—Santiago Martín pechó con los ¿os P de & 

ros (?) del encierro. No o b s * 1 " ^ * ¿¡ndo coa 13 
sistir, logró buenas cosas. Ahí esta c i w ^«nico sisur, logro ouenas cosas, amu - ¿a 
diestra, tratando de bajar la cabeza ae »-



• EL TORO EN LA CUESTA ABAJO 
• UN NOVATO, PEDRO BENJUMEA, PIDE PASO A GRITOS 
BENtTEZ SIGUE M A N D A N D O EN L A S T A Q U I L L A S 
TRIUNFOS DE P U E R T A , VITI , LINARES Y ORDOÑEZ 

icion 
icden 

BIEN.—Manuel Benitez no se amedró ante muchas de las tarascadas de sus enemigo». Luchó lo sujo y toreó im
pasible, tanto de capa como de muleta. 

-

VAU)R.__pcdro Benjunjga recitó soberbiamente la lección del valor. Le tocó el mejor toro —el tercero— y el 
wrero no quiso desperdiciar la ocasión del lucimiento. 

nr tanto a este diestro. A fuerza de insistir muleta 
«J mano, sacó todo ei partido posible y m á s de los 
n' anítos e11611»80* gracias a su técnica y a su sabidu-
ai ¿ 9 y exprimió las posibilidades dé los bueyes 
[j I5aximo. Pese a que el cuarto de la tarde, tal su 
Quil111 !̂ ^U^0 ^ ^ condenado a banderillas negras, 
xos. • Pués mat'ar con díXve^0 a cánones ortodo-

engañar al público, con verdad y sin truco, 
mZ? valió —tributo al honor— un aviso en el pri-

en el tiempo reglamentado 
n.» <J? s en ^ segundo. Pero, ¿qué importancia tie-"c esto, 

vado ^ que cumPlir» desde luego), cuando es moti-
coj-q^01" Ia honrada causa de querer hacer bien, de-
entr^d?61116' ^ cosas' ¿Q"^ hubiera sucedido si de 
dos dS' ct^no hacen otros, hubiera pasaportado a los 
m e n t e 1 ) 1 1 ( 1 1 1 6 7 ven? ¿Q"6 queda material-
bría"d Ví^^é ' â  descubierto? Esto: honradez y hom-
^fero—len' cua^ es ê  torero' coino debe ser un 
Viti Jl_.(,Ue, se P1^0*6- Por eso, pese al sufrimiento de 
trario ^ 1 hubiera sido para él realizar lo coñ

ac lo que hizo...!— ante esas dos bestias que 

danzaban «a su aire», que nada hicieron en favor del 
diestro, el público obsequió a S. M . con muchas pal
mas en uno y en el' otro le obligó a saludar desde 
los tercios. Dignidad de un público apreciado y que 
se precia. Igual hubiera sucedido en la Maestranza se
villana o en la Monumental madrileña. jDigo, ché! 
Aprobado. 

-—Yo tenía: que matar arriba, en lo alto, como se 
debe matar. Lo Otro, nunca. Prefiero que el toro vaya 
al corral. Lo primero es mi conciencia y el respeto al 
público—nos diría después Santiago Martín. 

CORDOBES, PASION 

Sigue apasionado y el público, en un tanto por cien
to elevadísimo, es suyo, aunque cierto sea que cada 
vez le exige más. E l lo sabe y se entrega a la tarea. 
Muy bien conoce Benitez la cartilla de su quehacer. A 
veces intentó torear con «seriedad», con pauta y nor
ma, aunque siempre aguantando y, por ende, arries
gando. Y , ¿qué sucedió? Que el «ídolo» de multitudes 

se desvanece, no «llega» al tendido. Amedra él mismo 
y no cala hondo en el ánimo de la afición. Y eso que 

-existieron en su haber una serie de cosas muy reque-
teguapas, sobre todo una tanda de derechazos que, 
iya, ya!, dentro de lo bueno. No. Pero Benitez tiene 
que ser Cordobés de siempre si quiere continuar en 
el puesto que por méritos ostenta. «Sí —comentaba un 
espectador a nuestra diestra—; todo eso que hace aho
ra está bien y anima, porque «se los pasa» cerca; pero 
«lo otro», ¡«lo otro» es lo suyo!» Y es así. Porque así 
consiguió sus más ruidosos éxitos; porque así, incluso, 
consiguió el éxito en esta ocasión. Las gargantas en
ronquecieron cuando apareció el nervio, la forma, la 
personalidad, el calor de Benitez, que proporciona un 
ahogado «¡ay!» en la plaza. L a locura. ¡Y qué terreno, 
y qué toreo sin pausa, y qué aguante, y qué delirio en 
los tendidos! La borrachera de la pasión. Pases de to
das las marcas, otros sin d í a s , en todos los terrenos, 
casi siempre comprometidos. Esto, señores míos, ¿no 
tiene un gran mérito? E l clamor, en consecuencia: 
Dos orejas, petición de rabo en el primero, que rodó 
de media y descabello. ¿En el quinto de la tarde? E n 
el quinto, Manolo, al final, se puso un poco pesadote. 
La faena, pese a los pesares del toro, había sido aná
loga a la anterior hasta llegar a cuadrarse. Luego, ex
ceso de pinchazos... y esfumación de trofeos, aunque 
sonaron los aplausos. Notable, en general, para su ac
tuación. 

—¿Qué pasó con el estoque, Manolo? 
—Nada. Bien si lo dices por el brazo, ¿eh? Pero el 

toro era un «sieso» y... 

PEDRO, E M B A L A D O 

Y llegamos al final, a don Pedro Benjumea, ese ma
tador de toros recién llegado que —se observa clara
mente— no va a parar en nada y ante nadie, embala
do por el noble afán de conseguir ser primerísima fi
gura del toreo. Tiene ganas y es arrollador. Y sale dis
puesto a jugársela donde sea, aquí, en Valencia y en 
Villanueva del Trabaque. Sale dispuesto a la lucha des
de el primer momento, sin miramientos, sin pausa en 
el quehacer. Se la juega con una alegría que, incluso, 
los más exigentes salen luego de la plaza pensativos 
y con carne de gallina, entusiasmados ante la bravura 
y el aguante de este mocetón paisano de Benitez. Quie
re subir a lo alto del pedestal y el muchacho debe de 
ser tozudo —esto, lógicamente, sin ánimo de ofensa—. 
Ya está luchando por conseguirlo. No quiere que pase 
una actuación sin éxito, sin calentar a las masas, sin 
soltarle al público tres tandas de defechazos y natura
les de aúpa a fuer de insistir y arriesgar. ¡Había que 
tener tanto cuidado con los bueyes de hoy...! Ben
jumea tuvo la suerte de lidiar el mejor del encierro 
—tercero de la tarde— y aprovechó la ocasión: Toreó 
y entusiasjtnó. .Y como el muchacho se volcó material
mente sobre él morrillo al entrar a matar y cobró el 
astado una estocada hasta el puño, decisiva, el público 
pidió para él las dos orejas de su enemigo, que fue
ron concedidas. Merecido premio a una labor enjun-
diosa y valentísima. E n el sexto de la tarde, Pedro 
realizó una faena aparente a la anterior, más sobria, 
si se quiere, pero de igual mérito, dadas las pésimas 
condiciorfes del enemigo. Aguantó lo indecible, dando 
el pecho, «despatarrándose» y haciendo pasar el abanto, 
muy distraído. Tenía ganados los trofeos; pero en esta 
ocasión no tuvo suerte con la tizona —uno de los fuer
tes del torero— y... pelitos a la mar. Sucedió algo apa
rente a lo de Vi t i : No quiso engañar; salió trompicado 
una vez; luego, otra. Total: un aviso y el premio de las 

EMPRESARIO OPTÍMISTA^-Don José María Jardórt, 
satisfecho por el éxito de las Falla v en el burlade
ro de la empresa. 



JORRIDA COMERCIAL.—Los toretes de A. P. lidiados 
en la segunda tarde se dejaron torear y a veces, 
como ésta, derribaron pese a su escasa presencia. 

palmas para un torero que pide paso a cuerpo descu
bierto. Notable para este diestro, que salió a hombros 
de la plaza, en unión de Cordobés. 

«• Nada más. La bandera de la competencia 1967 esta 
alzada. Y habrá, habrá que jugársela todos los santos 
días. Al menos, los toreros que están dispuestos a 
figurar «arriba». Una competencia sin cuartel se vis
lumbra. O, mejor dicho, ya está entablada la lucha. 

¿Público asistente? Casi lleno. 

L A A P O T E O S I S 
E N L A P L A Z A 
(Luz verde para un torero llamado 

Pedro) 

V A L E N C I A , 16—Permítanme, señoras y señores, que 
comience diciendo que las fiestas de San José se han 
ido arriba, a lo alto. Consideren que los truenos artifi
ciales, que las tracas múltiples ,que el ruido constante 
de la pólvora—¿quién de Europa suena más, por fa
vor?—se ha «cído» menos que la corrida segunda fallera, 
que ya es decir. Empeño, para que no exista duda, la 
palabra de un cronista imparcial. Lo de esta tarde to
rera, a cargo de Li t r i , Palomo y Benjumea, Valencia 
sabe muy bien que, desde ha, no se recordaba. Un pe
riodista hoy, a punta de lanza y batiéndose el cobre 
en afirmar verdad, me decía que sólo algo aparente 
se recuerda: La «última» de su memoria privilegiada 
se remontaba a 1945. Aquella corrida de la alternativa 
de Parrita, de padrino Manolete y de testigo Carlos 
Arruza. Ya ha llovido, señores míos. Y ya ha habido 
ruidos... ¡Sí, Valencia es pólvora! Pues, bueno; cuan
do el ¡ pum; pum, pum! sonaba, más que de eso toda
vía se hacía ruido y noticia postinera de la corrida, 
del espectáculo- torero-que hoy, segunda festiva, han 
ofrecido esos matadores de toros citados. De verdad 
que la cosa ha sido apoteósica. De órdago a la grande. 
De miel, de temblor y nervios, todo a la vez. Miren 
si esto es difícil, y así ha resultado. Miel del comen
tario, de temblor unánime en la plaza, de nervios des
atados ante tres actuaciones que ya han pasado a la 
historia de la tauromaquia de Valencia. 

Señoras y señores: De verdad que es difícil, n i aun 
con candil, buscar una corrida tan completa como la 
de esta segunda que ha tenido como escenario la plaza 
de la calle de Játiva. Tanto, tanto—ahí queda m i pala
bra—que he oído varios comentarios e c u á n i m e s : 
«Cuando las corridas son como ésta, los precios de las 
localidades no pesan en el bolsillo del aficionado». 
«¡Tanto como eso!»—contestamos. «Bueno; quiero de
cir que se da a gusto el dinero; que nada importa»... 

• La síntesis es ésta: Corrida de historia y público 
loco de tanta vergüenza torera. Apoteosis. De esto de 
hoy—16 de marzo de 1967—el cronista fácilmente pu
diera escribir un guión de toros..., ¡y qué fácil—sólo 
argumentar—cuando de Miguel Báez, de Sebastián Pa
lomo y de Pedro Benjumea se trata! Y a lo ven, o lo 
adivinan: Un veterano, un jovenctsimo y otro joven, 
como decíamos en nuestra anterior crónica, recién lle
gado... ¡y ya «colocado» con tres corridas tan sólo, 
incluida alternativa! Que el ejemplo de la corrida de 
hoy pase a las mentes de' (jodos cuantos están en el 
toreo. Ha habido dignidad, voluntad, competencia, va
lentía, ganas de no estafar al prójimo, que esto, allá, 
en la conciencia de algún torero, creemos que pesará 
lo suyo. Por eso, Valencia, ante la honradez de su Fe
ria de Sao José, ha vibrado de entusiasmo y ha «apa
gado» el ruido de las tracas con el solo comentario: 
«Esto sí que vale». 

LITRI , QUERIENDO 

Hace la friolera de diecisiete años que Miguelito 
Báez tomaba la alternativa en esta mismísima plaza. 
Tres lustros y pico no es ninguna tontería para nadie. 
Pesan en cualquiera de las profesiones, pero mucho 
más en esta del toro. Se dejaban caer como sacos de 
cemento. ¡Son tantas cosas, aparte edad! Sólo por eso 
Miguel, el torero de Huelva qpe Valencia quiere adju
dicarse—no déja esto de tener mérito—, merece el elo
gio y un gran respeto. Quiere y todavía puede. He ahí 
la gran lección suya de cada día, de este d ía com

pletamente luminoso—sol y luminotecnia—que era hoy 
Valencia. Miguelito se ha, entregado a la lucha y a la 
competencia desatada como si tal cosa, como sí en 
vez de diecisiete años de alternativa hubiera llegado 
«ayer». A él nada le importa—lo que'rubrica aún más 
su mérito—, aunque los que en la tema van tengan 
más juventud y ganas de escalar un puesto. Miguelito 
Báez sigue fiel a su vocación, y en esta tarde fastuosa, 
ante quienes desean tenerlo como hijo de adopción, o 
de honor, ha vuelto a decir «quiero». Y no hay más 
que hablar. Sus dos faenas han tenido mucho parecido, 
pero la primera, merced al acierto, a la hora de em
plear el acero, ha sido la mejor. Pases de todas las 
marcas, arriesgando lo suyo, y, ¡cómo no!, luego ob

sequiando con su ya famoso «litrazo». Se dobló m 
bien el de Huelva en un montón de lances; se r¡ Uy 
por la faja a los dos «apes», miró al tendido al t 
cutar varias tandas de derechazos y naturales, y c 
dió la marimorena. Pyemio: Dos orejas en el prinj1111 
—pasaporte; estocada entera hasta el puño, volcán^0 
se—y petición y vuelta al ruedo en el segundo, 
señores, sigue en su puesto, en su línea. Como anta"^ 
Otra vez notable para Miguel Báez. Igual que h»0 
diecisiete años. 

SEBASTIAN, RUBRICANDO 

Se había dicho, y muy bien, que la temporada ésta 

COMO ANTES.—Con ei mismo empuje que hace diecisie te años, cuando se hizo matador Li t r i , dio el «litrazo» e» 
su Valencia y cortó dos orejas. Ahí le vemos toreando con la derecha. 

PIDE PASO—Pedro Benjumea lo ha dado todo en Valencia y el público le ha colmado de triunfos. Un ierecha-
zo pidiendo paso de Benjumea. 

PALOMO, E N ORBITA, 
mos la muestra-

-Buena tarde la de Palomo en la segunda corrida fallera. Empaque y valor. 



en 

para el chavalillo de Linares. Bien hablado. 
era cla^6 ya con dos Ferias de principio de tem
ía c ^ ' j . va despejando: La «equis» de su principio 
perada- aunqUe mimado, la está transformando a las 
rümb0Sravillas. Tanto, tanto, que las notas cosechadas 
mü previos exámenes—pero importantísimos— 
en ¿e notable alto. H a toreado tranquilo, repo-
ha» sl\-m0 Si nada fuera con él. H a dominado a su 
cade co11 , .LUÍ J_^ -: j TR>.VV-> 

toro 
P16- ^ascensión taurómaca. H a demostrado que su 
en sU ) es ninguna tontería. Sebítetián Palomo, el 

¿e Linares, ha vuelto a torear, a torear de ver-

' rimero con habilidad, con serenidad, y con tem-
mo le ha dado la gana. Y ha puesto una pica 

fama °( 
^torero. Y existe, porque su temple, su or-

d erandona e incómoda, de afición entendida y es-
plaZnda- aquí, donde el chavalillo hacía su presenta-
tupe orden y compás ha tenido toda su actuación, ex-

<iad' ^j^ando, lo ha expuesto sobre el tapete de esta 

ida 

«rito becl» del final de su últ imo toro. E l niño se 
^bebió» en exceso, alargó su faena, se recreó m á s 
**m. cuenta en el noble arte de matar y deslució un 
nnco lo que ta11 156110 hakía sido- Tampoco tiene eso 
^cha importancia. Lo grato es que ha sabido lidiar 
"•sus dos toros con buenaá artes. Con la muleta ha 
\tado colosal. Pases suaves, tirando con norma del 
nemigo, cargando la suerte y aguantando de frente 

como hacen los toreros recios. Sí, señor; existe torero. 
Y bueno. Sabe torear clásicamente el chavalillo y «lle
gar» al tendido. Dos cosas distintas, pero que hay que 
aprender. Sabe la asignatura del toreo y no ignora la 
nueva disciplina instaurada hace años: Eso de «enca
jar» de pleno, de «meterse» entre el público nada más 
abrirse de capa. Dos cosas distintas, sí, quizá dispa
res, pero importantes en este toreo 1967. E n la segun
da de Feria valenciana. Palomo ha entusiasmado a los 
espectadores, haciéndoles delirar entre olés, música y 
aplausos. Total, dos orejas, petición insistente de rabo 
y dos vueltas al ruedo en su primero, que pasaportó 
de una estocada hasta el puño. E n el otro «entretuvo» 
demasiado las cosas y los trofeos se esfumaron, que
dando todo en vuelta al ruedo y aplausos. Notable 
para «er niño» de Linares. 
LA CONSAGRACION D E BENJÜMEA 

Inconmensurables las dos. faenas de este moreno de 
Palma del Río. Ha hecho de sus dos toros cuanto se 
le ha antojado. Los ha dominado—con buenas artes, 
conste esto en acta—en todos los terrenos y ha brilla
do su estela taurina con luz luminosa y potente. Tan 
bien ha estado Benjumea que, quedando por delante 
todavía tres corridas falleras, será muy difícil que to
rero alguno le arrebate el honorable título de Triun
fador Absoluto de San José 1967. Una cosa sí es se
gura: Se podrá alcanzar un éxito análogo, nunca su
perior. E l muchacho salló esta tarde dispuesto a al
zarse con el mando de la Feria y lo ha conseguido 
plenamente. Ha ganado la batalla con limpieza, con 
inusitada tranquilidad, sin fealdades ni trompicones. 
Todo lo realizado por Pedro ha sido limpísimo, sin 
barullos... O, mejor: Con barullos, sí, porque ha trans
formado a la plaza en un manicomio. E l público se 
le ha entregado y el torero lo ha, ahogado en un cons
tante ¡ay! No se puede torear más cerca que como lo 
ha hedió este diestro recio, v i r i l al máximo. N i en tan 
mínimo espacio de terreno. E n un palmo, sin inmu
tarse, se ha pasado por la faja seis, ocho, diez veces 
seguidas a sus enemigos. Erguido, seguro de sí mismo, 
mandando y obligando, ha rubricado con el santo y 
la seña de la apoteosis su comienzo de carrera como 
matador de toros. ¡Qué dos magistrales faenas d é mu
leta! El torrare, ya en cabeza de los ases de la actua-
udad taurómaca con sólo tres corridas en su haber, 
ha puesto del revés a la vieja plaza valenciana. L a ha 
vestido de color y calor toreros. H a armado el «taco» 
este macho andaluz. Toreo ceñidísimo el suyo, arries-
w sin trampa ni cartón. Igual, su toreo que su l im-

i 1 * de lanzarse tras el estoque, volcándose ma-
jenalmente sobre el morrillo de los animales. Apo-
«osico todo. E n Valencia sólo se habla hoy de Ben-
rid .» sus dos «fosa les faenas, imposibles de ol
mo* j""31*6 muchos años. Han quedado en la me-

ona de todos como ejemplo de bien hacer. Cuatro 
toro? * ^ rabos- 86 huWera Ufevado a casa los dos 
lovp5 SU larg0 éxito- Matrícula de honor para este 
rías ^ 61 que hay qu6 eonte* para todas las Fe-
¿rar t r^ se <iÍKnen- Pedro Benjumea ya está consa-
del r í o V e r d e ' s e ñ o r e s ' Va™ el mocetóo de Palma 

SOBRESALIENTE A LOS «APES» 

rroT11!?' nobleza y casta ha ofrecido todo el encie-
traoí • Pérez de San Femando. Casta y 
aetiant ejemplares- Empujaron bien a los caballos. 
Wen a i ? 1 P^kctemente el castigo y llegaron muy 
en c^t iitlmo tercio- ^ «apes». igual que el otro día 
f0 de , lón' ^ facilitado mucho el apoteósico triun-
y la r í "13 - Sobresaliente para don Antonio Pérez 

S i g u i e n t e y pública felicitación. 

bajara un poco de tono en esta tercera corrida. Cierto 
que hay que tener en cuenta qué en la ocasión que 
enjuiciamos falló algo —aunque no tan estrepitosa
mente como días posados en Castellón— que juega el 
m á s importante papel en esto de los toros: tí ganado. 
Otra vez nos han fallado los toros del señor Marqués 
de Albayda, flojos y s in poder. Parecían, m á s que to
ros, becérretes bien hechos. Becerros sin aguante, ca
yéndose al tres por dos. Estuvieron por los suelos, para 
ser exactos, un total de veintidós veces. 13 lote de 
Li t r i fue el que m á s (besó tierra: doce ocasiones; lue
go el de Puerta, con seis, y el de Ordófiez, con tres ve
ces, respectivamente. Y a pueden, así , suponer una cosa: 
que los toreros, alguno más, otros menos, estuvieron 
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L A S E M A N A F A L L E R A 
más pendientes de que no «aterrizaren» sus enemigos 
que de cuajar faena con ellos. Claro que la preocupa
ción tiene una ventaja: son bichos que apenas tienen 
peligro. Y eso, señores míos, siempre da un poco de 
ánimo a quien frente a ellos está. Suspenso nuevamen
te para el señor Marqués. 

LITRI . CODICIOSO 

Li t r i ha vuelto a repetir actuación análoga a la an
terior, a la de su éxito. Lo hemos vuelto a ver con ga-

• TOROS POR LOS SUELOS 

(Cuando podbr es querer) 

c^íufuP14, i?.—Tras «a exitazo de la últ ima era lógi 
serie íaüera, en cuanto a éxitos ae refiere. 

Guitarrista 

i i f l i 

HUMOR FALLERO.—He ahí un intencionado «ninot» 
haciendo graciosa sátirá de la prodigada «oportu-
nidad:»... 

VEINTIDOS V E C E S ASI.-^Hasta veintidós veces estu
vieron en esta postura los toretes del marqués de 
Albayda de la tercera corrida. 

LITRI , S I N ENEMIGO.—Con tos torillos blandos de Albayda poco pudo hacer el valerow» U*r l 
chicueliaeando. 

Ahí lo tenemos 

file:///tado


ORDOÑEZ QDISO.—Este derechaxo pertenece a la gran faena de Ordóñeas al quinto, ai que cortó dos orejas. 

/ i 

PUERTA S E DESQUITO.—No podía irse de Valencia Pu erta sin triunfar y buscó un desquite de orejas después 
del estupendo trincherazo gcnuflexo. 

ñas , con voluntad, con valentía y, en ocasiones, con 
relevante esmero en su quehacer, tanto de capa como 
de muleta. H a estado en su sitio. Pero ha pechado con 
ei peor lote de Albayda, con el m á s Gojidango. con el 
que m á s veces anduvo por los suelos. Su toreo, asi, 
salía perjudicado. E l necesita otra ciase de bichos, 
más alegres, de m á s codicia. No obstante, todavía hizo 
cosas ante este público que lo quiere a rabiar Fue en 
el primero de la tarde. Estuvo valiente y enhebró va
rias tandas con ambas manos que fueron jaleadas y 
aplaudidas. E n él otro, cuarto, poco hizo. Todo cuanto 
pudo sacar del bíchete, ante el que, efectivamente, te
n ía Tnfmma cosa que hacer y, mucho menos, que 
aguantar. Fue el torete m á s «cenizo» dai encierro, el 
m á s aficionado a l a arena. Asi , pues, Miguel Báez cum
plió sobradamente en aquél —petición de oreja, vuelta 
y saludas— y estuvo preciso en éste, siendo aplaudido 
a l rodar él bicho. Pasaportó de media y descabello, y 
de estocada y cuatro descabellos, respectivamente. Li -
t r i se ganó el aprobado en l a ocasión, segunda para 
él, de fallas. 

ORDOÑEZ, B I E N 

Antonio Ordóñez ha estado bien. Casi nada en su ha
ber, también es verdad, en el primero que le tocó en 
suerte, s í exDegfbuamos unas verónicas guapas y ajus
tadas, con salero y arte. Su faena de mulfite transcu
r r ió monótona, fría, y él publico se llegó a impacien
tar. Es t á en su justa razón, porque a esta clase de fi
guras es, ilógicamente, a las que m á s hay que exigir. 
Pero el de Ronda, en el quinto, frente a su segundo, 
ante un silencio inicial casi sepulcral por parte del pú 
Wüm, se fue adelante y cuajó una faena m á s que meri 
torta. Apareció aquí el Antonio de sus buenos tiem
pos: garboso, elegante, con planta de torero serlo, en
tero y verdadero. Y como Ordóñez se sabe la profesión 
de p? a pa y, además, e l torete parecía gustarle, reali-

L A S E M A N A F A L L E R A 

zó un engranaje de pases de alta escuela, medidos 
fectos, armónicos, enjundiosos y precisos, saoó 'J** 
lucir el arte de torear que lleva dentro " — ^ 
con tanta belleza, i Querer, Dios mío , querer! Cr»̂  
fádl que eso es, con lo bonito que resulta al m á g 1 ^ 
gar de los cronistas poder comentar en sus escritos: «No salieron bien las cosas, pero él quiso.» Sobra 
todo lo demás. L o importante en la crítica, ai me ^ 
cuando con sinceridad se juega, es poder 'demoJíf 
que el torero no ha jugado con e l dinero desort^f 
de 'cada localidad, pegado a veces, ¡Dios mío!, con < 
to sacrificio. E n eso hay que pensar, Y en éso c n * 
mos que ha meditado hoy Antonio antes de ir a la ^ 
za. Así4 hemos podido volver a "ver a l torero puro d 
antes, el de las aclamaciones, el de la vocación doy 
rada, e l de los éxitos y él arte a raudales. Se «aocio • 
el cronista viendo cómo se pasaba a l toro Antonio m 
la faja en siete izquierdazos que, m á s que ejecutado' 
parecían pintados, reflejadas en un lienzo. Bien, bien 
por este Antonio Ordóñez de la tercera festiva valen, 
ciana. Escuchó pitos y palmas en su primero, y en el 
segundo le fueron concedidas las dos orejas. Despenó 
de un pinchazo y estocada, y de estocada hasta el r ,̂ 
fio, respectivamente. Notable pera e l torero de Ronda 

DIEGO, E S E TORERO 

Don Diego, ese torero de alma, vocación y vergüen
za. Y a lo decíamos a l referir su primera actuación úe 
l a temporada en Castellón: igual llega que se fue. igual 
que el año pasado, que él anterior y que siempre. Por
que Puerta, ese torero garboso y artista, jamás ha sa
lido a la plaza a sestear, a deshacerse de ais toros sea 
como fuere. Sabe muy requetebién el sevillano la car
tilla de la responsabilidad, de la obligación y del de
ber. Así es, así será siempre. Y uno—jay!—, que sabe 
ver sin remilgos esas virtudes en favor del público, 
no tiene más remedio que decir que Don Diego ha es
tado colosal. Viéndole actuar nos parece siempre, un 
año y otro también, que acaba de tomar la alternativa 
el d ía anterior. Asi es de serio y así es de honrado. Y 
así es su toreo, digno, efectivo, de carne en el asador. 
E l ha sido, como tantas y tantas tardes, quien ha su
bido arriba la corrida. L a cosa discurría por no bue
nos derroteros, y Puerta ha aupado lo incierto y ha 
devuelto en los tendidos la confianza, los aplausos, 
los olés y l a música. Magnífica la faena de este sevi
llano, figura en tauromaquia por derecho propio. Fae
na valiente, artíst ica, arriesgada y estupenda. Faena su 
primera —tercer toro— ejecutada casi toda en ei cen
tro del anillo, lejos deft peonaje, para demostrar que 
no teme a nadie n i a nada. Series bien ligadas, herma
nadas unas con otras, en cadena, y ¡pisando qué terre
nos! Entusiasmó nuevamente Diego Fuerte en Valen
cia, igual que en todas y en cada una de las plazas que 
en España existen. E l delirio en los tendidos con su to
reo macho, ajustado y de garra de dieciocho quilates. 
Premio: des orejas, insistente petición de rabo en el 
tercero de la tarde, con bronca a la presidencia por no 
concederlo, y muchas palmas en el otro. Notable alto 
para Don Diego, ese torero. 

GALANTERIA.—La Fallera Mayor retíbjo en 1* P j ^ ¡ 
homenaje de los toreros. Brindaron sus I3e,,a 
bella. 

Asistencia análoga a TS^de días antóriores. llenC> 
aunque en taquilla sobraran cuatro locauidanes' ^ 

Eta la calle, ruido; mucho ruido. Pólvora yJJ¿ ¿ a s 
Gentío grande, quizá m á s turistas que n u n c a ^ ^ 
fechas. Y valencianas con trajes típicos-
bello. Merece la pena estar 



o f i i N I O N DE PASTORES. — Ya lo dice el refrán: 
«Xf ia muerta...!» E n este caso la oveja fueron los 
toros Üdiados en fallas, que sacaron escaso poder. 

BUENOS DESEOS.—Un pase de pecho de Julio Aparicio. l.os toro^ de Bohórquea no colaboraron en el gran 
lucimiento. * 
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ABURRIMIENTO, T E D I O : 
OTRA VEZ LOS TOROS.. . 
(Dignidad, buenos deseos y "no hay 

bilietes"^ 

VALENCIA, 18. (Crónica telefónica de nuestro en
viado especial.)—Más que día soleado, éste ha sido 
caluroso. Un calor pegajoso que agobia y pone de 
mal talante al cristiano más* sosegado. Registrar esto 
en la crónica no tendría mayor importancia si no 
estuviéramos dispuestos a decir seguidamente que la 
corrida cuarta, penúltima de la serie, ha sido idén
tica ai día: tediosa, de sopor, de las que pasan al 
haber sin pena ni gloria. Más de dos horas hemos te
nido que aguantar la corrida, buena sólo sobre el 
papel, por partida doble. Buena y atravente en ei car
tel; superior para la Empresa y la reventa, que ha 
hecbo su agosto. Desde el día anterior se agotó la 
«boletería» en las taquillas oficiales y, muy de ma
ñana, los de los precios abusivos tampoco disponían 
en sus «bolsillos secretos» ni tan siquiera de una lo
calidad. Lleno hasta dos topes, con la consiguiente in
dignación del aficionado fijo que, ante las apreturas, 
tiene que soportar infinidad de molestias. Porque la 
Plaza de toros valenciana es, por donde la miremos, 
incómoda por demás. 

¡ W, IOS TOROS! 

Hemos hablado de tedio y de sopor. Pero, ¿quién 
^ Proporcionado eso a los miles y miles de especta-
ores que hoy se han agolpado en ios graderíos del 
Qüseo de la calle de Játiva? Los toro$, otra vez íos 

sió08 i VU6lto a hacer de las suyas. E n esta oca-
bien €ncierro era de don Fermín Bohórquez. Toros 
chas Plí̂ t0S de cat)eza' recogida cornamenta, ga-
o ̂ C(*nodos para el toreo si en ellos existe casta 

Pizca de algo parecido. Sólo presentación han 
rear 0 COn eso só10, con lámina' no 86 Precie to-
Puerb» é iban a realizar así Julio Aparicio, Diego 
bierto * Manuel Benítez? Sólo esto: poner ai descu-
de -Ta lSunos más que otros— sus enormes ganas 
^ dedn ' <Íe salir airc>sos del peligroso trance que 
buidos rf"1 Pennín han proporcionado. Toros mansos, 
de pr' • ^ o s . de auténtica pena. ¡Y luego hablan 
ca dg. j108 aigunos ganaderos, pero nunca o casi nun-
pod̂  Â *13*1 Que el «producto» debe tener para 
don p!r Süspenso para el encierro enviado por 
del natSf* Suspenso ^ i » . conste. Sólo se salvó 
parte ei t 0 general «1 primero de Aparicio y, én 
a ^ p ^ ^ J ^ e r o de la tarde de Cordobés, que llegó 
Qo ̂  aabt*1* 8 la Inuleta' atmque con cierto peligro, 
í estar a*8 armar 61 cisco padre y muy señor mío 
Era huid0PUrvto ?e ̂  condenado a banderillas negras, 
go pa^ ' r ^ u í a la lucha, y la bronca fue de órda-
cierto eleffrtf^1 presidente P01 Parí6 de un tanto por 
Preseacia -f̂ f811110 de asistentes, que reclamaron la 
lo iatiecibi sobrero- ^ autoridad en plaza aguanto 
^ión aü̂ a?610' ^'upertérrita, se mantuvo en su de 
* P¿a^ i - Por él R^Iamento. Feaicitación públi-

^ai^oi»861101 ^ presidencia, y que el ejemplo 
™ cunda en otras plazas. 

LUCHADOR.—Diego Puerta en un natural. E l sevillano luchó pundonoroso contra su lote. 

r' 

VOLUNTAD.—Cordobés, en este derecbazo, busca el triunfo, que llegó a pesar de los toros. 

SOLO DESEOS 

Julio Aparicio no está ya pora trotes, sobre todo 
cuando lo que sale por los chiqueros no es nada cO 
modo. Cierto que todo lo que realizó tiene sabor y 
arte, vestigio claro de quien fue gran torero. Pero esta 
pasado. Sabe lidiar, pero guarda en exceso l a ropa. 
Aun en tardes como la de hoy —y a ella sólo nos 
queremos remitir— en que el madrileño ha querido 

agradar, abusa en exceso del toreo cómodo, perfilero 
y se echa at rás en cada pase, en cada lance de capa 
y muleta. Y no digamos nada cuando llega el momen
to supremo, la «hora de la vendad». E l corazón y la 
garra no le asisten y el torero se naja del peligro 
visiblemente. No obstante, ha hecho cosas con estilo, 
porque quien tuvo algo retuvo. Unos doblones inteli-
gentes y una tanda con la diestra. Aprovechó el mejor 
toro de la tarde —el primero— y nada en su haber 
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en el segundo, cuarto por orden de lidia. Fue aplau
dido y dio l a vuelta al ruedo y escuchó rauchos pitos, 
respectivamente. Y eso que, lavándose en sallad, brin
dó la muerte del último a l a solana. Cosas... 

Diego Puerta y Manuel Benítez han puesto l a carne 
en el asador. Han deseado el triunfo desde el prin
cipio, pero sus deseos se han visto truncados ante l a 
mansedumbre de ios astados. N i aun estando «en¿i-
ma» de ellos —tal hicieron el sevillano y el cordo
bés—, ni pisando terreno comprometidísimo en oca
siones para sacar el mayor partido, nada o poco han 
conseguido. Uno y otro se han corrido eü redondel 
de punta a cabo guiados por el afán de encontrar 
algo limpio donde sólo sosería enrevesada para una 

lidia aceptable había. Han puesto voluntad y corazón 
en la lucha. Han querido. Y eso basta. Ambos, en esa 
batalla sorda, embarcados en la nave de querer agra
dar —cada uno, lógicamente, dentro de su estilo— sa
lieron trompicados en un par de ocasiones. Han pal
pado el peligro de sufrir un serio percance al buscar 
afanosamente el fin que debe perseguir todo torero 
que se precie. Postrera honradez que tanto y tanto 
debe ampararse cuando de buena fe se acude a pre
senciar una corrida de toros. E l triunfo de ambos pudo 
haber sido grande, a poco que los toros hubieran pues
to algo de su parte. Pero falló l a materia prima, y... 

Aun así , a Diego Puerta se le aplaudió mucho en 
su primero, saludó y se negó a dar l a vuelta al ruedo. 
Lo mismo sucedió en el otro. ¡Y es que, amigos, cuan
do existe vergüenza...! 

Manuel Benítez hubo momentos —en ese toro pri
mero, el que llegó aceptabaillo a la muleta— que sacó 
a relucir su garra y su forma entusiasmada, sobre todo 

al torear de rodillas. Cortó l a oreja —premio a un 
ilimitado trabajo— y dio la vuelta y hubo petición coú 
vuelta en el otro, un toro sosón y peligroso. 

Pudimos haber visto hoy muy buenas cosas, pero 
el ganado tiró por la borda los estupendos deseos de 
los diestros. Para que vean que sobre el papel de los 
carteles, aunque se presente con buenos auspicios, n'o 
hay nada escrito. E l ejemplo es el de esta tarde. Cuan
do no hay toro, difícilmente puede haber torero. Y de
masiado han hecho éstos. Por eso, l a calificación de 
Diego y de Benítez tiene irremediablemente que ser 
de notable. 

5 
DOS N O T A B L E S 
Y UN SUSPENSO 
(También ios toros del señor Conde 

se fueron al garete) 

V A L E N C I A , 10. (Crónica telefónica de nuestro enviado 
especial.)—Las corridas de toros falleras han hecho 
mutis. Finalizaron con el cartel de la festividad de San 
José. Terminaron con arte como corresponde a ciudad 
tan depurada de artistas cómo es Valencia, la de tanto 
ruido y belleza por doquier en estas fechas. Rúbrica 
a las fallas 1967, que esta misma noche encontrarán 
también su- muerte con la «cremá». 

L a última torera la han protagonizado tres diestros 
que se saben muy bien lá profesión taurómaca. Por 
orden han sido: Antonio Ordóñez, Antonio Chenel «An-
toñete» y Santiago Mart ín «Viti», con toros del Conde 
de la Corte. La plaza, pese a ser domingo, pese a ser 
el últ imo e importante d ía festivo, pese a lo atractivo 
del cartel, ha registrado la entrada m á s floja de la 
serie. No es que hubiera lagunas importantes en la 
plaza —ninguna en sol—, pero se podía observar que 
el «tirón» quedaba reducido considerablemente. Eso es 
prueba fehaciente de que existen toreros autoconven-
cidos de que su presencia es base cartelera cuando 
ellos actúan. Pero que luego, sobre el tapete de la réa-
lidad, no es así . La prueba l a ha dado Valencia, cuyo 
público asistente en esta tarde se debe, casi exclusi
vamente, a la fuerza que hoy por hoy tiene el torero 
de Vitigudino. E l sesenta por ciento de la afición acu
dió por él, un veinte por ciento de la misma se la re
partieron Ordóñez y Antoñete, y el veinte por ciento 
restante correspondió a una afición general. ¿Que quién 
nos ha metido en estadísticas? Pues el propio público 
es quien ha testificado. Se adivinó en la calle y luego 
en la plaza, en seguida, en la forma de reaccionar en 
los tendidos al abrirse de capa cada uno de los ma
tadores. Se notó a lo largo de l a faena y se rubricó, 
al final, con abonados, en los comentarios. 

LOS TOROS D E L SEÑOR CONDE 

Continúan teniendo respeto, pero eso no es todo en 
una ganadería de su estirpe y fama. Le ha dado rabia 
al cronista tener que anotar en su bloc un montón de 
caídas. ¡Hasta los toros del señor Conde, lector amigo. 

I 

LA TERNA QUE CERRO LA SEMANA.—Ordóñez, Antoñete y Vit i cerraron la Gran Semana Fallera. Del carte] 
en el que también figuraban los toros del conde de la Corte, se esperaban muchas cosas que luego no se 
cumplieron por completo. 

ORDOÑEZ.—Una de cal y otra de arena. E i de 
Ronda oyó muchos pitos en uno de sus to
ros, pero logró centrarse con el otro y allí 
fue el entregarse del respetable. Ordóñez cor
tó dos orejas. 

ANTOÑETE.—Su lote no dio mucho juego y las gaaas inicia 
les del madrileño se fueron desinflando. Con la pspads no 
tuvo fortuna, pero el desquite vendrá pronto. Porque tne-
nel es torero recio y no querrá deslucir al lado de los ?ue 
empujan. 

VITI.—El de Salamanca forzó las cosas hasta el último grado y resultó el gran triunfador de laâ ta<j0' con cr^ 
jas en un toro y una en el otro es el balance de ia actuación de Santiago Martín, que se i » »* 
ees la espina de la primera tardé. 



m |^^?^i^ '^^ea i '0xgr*gyg8^ i ^üH 'dp ^ Ü Z J X .!0f suelos'1no es a «stas alturas y que el mal afecta a todos los hierros, tampoco. En estas imáge-
S s ? r a % " »a X m a c i ó n a n S ^ -devuelto a los corrales y SustltuIdo por un pinohermoso, que tampoco se tuvo sobre sus ¿ a í a s - , hay cumplida 

por los suelos! Hacía hasta feo ver besando ;la tierra a 
t¿ros con defensas descaradas y cumplidas. T : en que 
es la «época», que debe ser así, que lo dé zkí îq eran 
otros tiempos, que ahora exigen determi: JS oreros 
«ciertos» toros, que si patatín, que si ps ár , En fin; 
eso es cuestión de veterinarios y de ju¿ ̂  a. Vamos a 
lo nuestro. 

Caídas en total: catorce. Exhibieron exceso de genio 
y algunos malas intenciones. Sosos, en general, y con 
peligro. Sólo dieron b e a juego ante los caballos. El 
mejor fue el lidiado por Ordóñez en cuarto lugar. 

ORDOÑEZ. MITAD, MITAD 

El de Ronda, excelente lidiador cuando se encuen
tra a gusto, no hizo nada destacable en ei primero ele 
la tarde, bicho que recibió dos varas de aúpa. Escu
chó muchos pitos. En él otro ha rallado a gran al
tura. Hubo un momento en que se encontró a sí mismo 
y fue entonces cuando su serena inquietud se arranco 
y pisó terreno firme, el mismísimo que en tedas y ca
da una de las tardes cuando alterna nos gustaría verle. 
Porque ed torso de Ordóñez sirve para deleitar a quien 
de verdad gusta recrearse con lo bueno. Defectillos 
mínimos hubo; pero eso no es cuestión de peso a la 
ñora de enjuiciar una labor general. La verdad es QU9 
Antonio cameló a cierto público que siempre está de 
uñas con él. También eso es un éxito. Y grande. ¿Cau
sa? Toda, porque embebió al toro en la franela y solio 
tres naturales garbosos, artísticos, con la mano baja, 
volcándose con su pilante de torero grande. También 
destacaron una serie de derechazos, ejemplo de finura 
y temple. Mató de una estocada certera y el pu
blico sacó los pañuelos. Premio posterior de dos ore
jas, vuelta y saludos. Bien por el Antonio Ordóñez del 
segundo toro. Notable para él. 

ANTOÑETE, ESCASO 

Observamos en Chenel, inicialmente, ganas de agrá 
óar. Pero luego fue bajando de tono. Hizo lo con-
£ario de lo que debía hacer: ir a más. Ignoramos si es 
íue les tomó demasiado respeto a sus dos o si, por el 
contrario, terminó desanimándose ante la mcertidumbre 
06 los animales. La cosa es que sta U x1 Antoñete no 
te estado bien. Ganas iniciales, que:. r determina
dos momentos, sin conseguirlo, y para ¡sóctí de con-
tar- Digamos en su favor que, ciertamente, ei primero 
lúe en suerte le tocó no era nada claro y que, ade: 
."tes. renqueaba visiblemente |de los cuarto traseros. 

0r eso la presidencia, muy bien asesorada, asintió ante 
5S "muestras de desagrado del público y sacó el pa-
¡juelo verde. El toro fue devuelto al corral, y santas 
Pascuas. Ai ^ la sustitución no supo dominarlo, y 
el *"0 '—del mismo hierro que los anteriores, porque 

sobrero salió en quinto lugar— continuó igual que 
«ucialmente: huido. Su faena —aparente a la que 
^tariormente realizaría— adoleció de falta de ligazón, 
c d SOSa" ̂  so^rero del Duque de Pinohermoso, nada 
rroTrif*03, le pucio haceri Hermano el bicho del encie-

acio en estas mismas fiestas y en el día de ma-
hubo d cuanto quiso, e incluso en una ocasión 
del kÜ Ser levantado a trancas y barrancas, cogido 
y Ji3*!0 y cornamete. por el peonaje. Pitos y aplausos 
ber p ios tercios, respectivamente, en su ha-

oca cosa para un torero como él. Suspenso. 

V I T Í . TRIUMFADOH | 

Ha 
Pierta ̂ f00^0 a la expectación que su nombre des
sabe ra aíicirtn va a ver a Santiago Martín porque 
fiador Uy ^ n (lue' a<temás de ser un excelente li-
Para s ar^sta. pone de su parte todo lo posible 
que esto r airoso d6 ios distintos trances, por malos 
Cornda f f*311' Y así ha a suceder en la última 

allera. Viti, ante un lote sin faena alguna para 

otro diestro sin arrestos y voluntad, ha volcado toda 
la carne en el asador, toda su vergüenza, su arte, sus 
conocimientos y su pundonor. Ha conseguido sobrada
mente e! éxito y ha sido, por ende, el triunfador de 
la tarde. A fuerza de insistir, de aguantar lo inde
cible, de lidiar y de porfiar, ha cuajado dos faenas 
de calificación notable. «Por algo está donde está», 
oí decir a mi lado. Verdad, nada más que la verdad. 
Porque para mantenerse en el, puesto hay que luchar 
todos los días, hay que comprometerse ante lo bue
no y lo malo, hay que arriesgar y hay que ser recto. 
CÍomo él todo eso lo sabe, lo pone en práctica, amén 
de lidiar, y el éxito va siempre-con él, aun en el peor 
de los casos, como en esta tarde en que, merced al 

ganado, se llegó a enfadar, pero sólo para sí, que es 

lo bueno. Un torero de cuerpo entero, luchador, ar
tista y valiente. Notable para el señor que, a fuerza de 
garra y bien hacer, logró que le concedieran las dos 
orejas dé su primero y una del segundo después de 
recrearse a la hora de marcar los tiempos en la suerte 
suprema. 

Y esto ha sido todo. Las fallas 1967 han terminado. 
Pero volveremos a ellas en nuestro próximo numero, 
esto taurinamente hablando. Hay que enjuiciar las co
rridas ampliamente y sacar conclusiones y enseñanzas 
que están flotando sobre el papel. 

Valencia va a quedar ahora mismo atrás. Madrid 
espera. Adiós, pues, «che». 

J e s ú s S O T O S 

TRIUNFAL PRESENTACION DEL NIETO DE JUAN BE1.M0NTE 
VALENCIA, 14. — Las tes 

cuartas partes de aficiona
dos que ocupaban los tendi
dos lo pasaron a lo grands 
en el transcurso de esfa ss-
gurda novillada falleiPa por
que se han cortado esta tar
de seis orejas y un rabo. Ac
tuaron Adolfo Rojas, de Vs-
niesaiela, y Femando Tortosa, 
de Córdoba, y un tercero qua 
hacía su presentacica -en es
ta plaza: Juan Carlos Beca 
Deilmonte» ni más ni menos 
que nieto de aquel pasmo de 
Triam que se llamaba Juan 
Belmonte Gartría, Este debut 
ha constituido un gran su
ceso. 

Don ioao B. Nuncio, de 
Portugail. nos ofreció un en
cierro que más que una no
villada era una auténtica co
rrida de toros. Fueran los 
seis bravos, con casta, he hi
cieron una codiciosa pelea 
con los dei castoreño. Eeci 
bieron en el castigo veintidós 
puyazos. E l lidiado en cuarto 
lugar aguantó cinco puyazos 
a cambio de trte, derribos 
muy aparatosos. A este toro 
se le pidió la vuelta al ruedo 
y se le apttaudió fuertemente. 

Después de arrastrar qí quinto toro el público pidió la pre
sencia del mayoral y recibió una cerrada ovación. Para los 
toreros han sido buenotes y con arrancada docilona, por ello 
el éxito de los tres espacias. 

Adolfo Rojas lo he visto en esta ocasión mucho más puesto 
con Cl toro. Muy valiente toda la tarde. A su segundo le cortó 
las dos orejas, ya que toda su labor fue del agrado del pú
blico. 

Femando Tortosa camina derecho hacia él doctorado de 
¡matador de toros. Con el capote se ha lucido en todo mo
mento. A su primero le cortó una oreja y a su segundo üas 
dos. Lo más meritorio, aparte de su buen toreo, fueron tres 
formidables panas de banderillas a su segundo y de la for
ma tan a tey que estoqueó a su enemigo. 

Juan Carlos Beca Bedmontte fue una sorpresa para todos 
ver lo que realizaba. Su forma de hacer el toreo se aparta de 
lo corriente. El fasnón que le instrumentó a su «sgus .o pu
so a los espectadores en vilo, y las ovaciones S3 sucedieron 
una detrás de otra. Mató de valiente estocada y le concedie
ron las dos orejas y rabo, con ovación delirante y salida a 
hombros por la puerta grande. 

Femando Tortosa y Rojas también fueron sacados a hom
bros, 

VERDUGUILLO 

OTRO ÍÜAJVÍ BELMONTK.— 
Debutó ti nieto de Juan 
Belmente. Y lo hizo con 
éxito. En uno de sus loros 
cortó las dos orejas y «1 
rabo. 

DON LIVINIO, E N E L TENDIDO.—Ej gerente 
de Madrid presenció el desarrollo de la se
gunda novillada fallera entre el público cue 

BUENAS MANERAS.—Las prometedoras mane
ras de Juan Beca Belmente lucieron frente 
al segundo de su lote de forma especial. He 
aquí una maestra. 

(Reportaje gráfico fallero; CERDA.) 
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¿TIENE F U E R Z A DE O B L I G A R 
L A D I S P O S I C I O N 
P R O H I B I T I V A 
Q U E A F E C T A 
A L O S M E N O R E S 
D E 1 4 A Ñ O S ? 

¿VIGENTE O DEROGADO?—El interesante artículo que reproduci
mos en esta página plantea una cuestión candente. ¿Está vigente o está 
derogado el precepto sobre la asistencia de menores a las corridas de 
toros? Nuestro corresponsal en Pamplona mantiene una tesis jurídica 
que nos parece irreprochable. Al hacerla nuestra, la elevamos ante quien 
corresponda para pedir una normativa jurídica que aclare nuestras du
das y deje sentados los derechos y deberes de los niños ante la corrida 
de toros. (Nota de la Redacción.) 

Mucho se está escribiendo y protestan
do sobre la prohibición de asistencia de 
los menores de- catorce años a los co
sos taurinos. Se ha alegado que ello pue
de afectar al fomento de la afición tauri
na, que perjudica a las organizaciones 
del llamado toreo cómico musical que 
también lleva su parte seria, que puede 
dañar al turismo al poner trabas a los 
extranjeros que sus familias recorren 
España en busca dei gran espectáculo 
de los toros y como remedio se ha invo
cado el desuso de la vetusta disposición 
que encierra tal prohibición. 

No canecemos otra disposición en tal 
sentido que el R. D. de 21 de diciembre 
de 1929 publicada en la Gaceta Ú2 Madrid 
con fecha 22 del miímo mes y año y di
cho sea Con todos los respetos, esta dis
posición no tiene fuerza de obligar por 
haber sido derogada y no haber encon
trado otra que en estos días la haya he
cho resucitar. 

A esta conclusión hemos llegado des
pués de estudiar la historia y la vigencia 
de las normas que rigen el desarrollo de 
los espectáculos taurinos. 

En tiempos lejanos hubo normas que 

CONTRASTE.—Es gracioso 
que mientras en los tendidos 
españoles los niños 
parecen eÉtar emboscados entre 
sus padres para 
asistir a la corrida —y aún 
entre padres turistas, pues en 
otro caso quizá no 
hubiera habido caso—, los niños 
de Francia juegan y se 
divierten en los tendidos 
de la plaza de toros de 
Toulouse mientras se celebra 
un festival taurino. 
Ahí los vemos alegremente 
adornados con sus gorros 
de carnaval recordando hazañas 
de Roldán y los caballeros 
de la Tabla Redonda o 
simplemente vestidos de lo 
que les da la gana, 
acodados en la barrera para 
no perderse un solo lance 
de la lidia: no en balde la 
afición del Midi progresa 
y cuenta cada vez 
más en el difícil planeta 
de los toros. 

(Fotos: Montes y Trullo.) 

condenaron la celebración de corridas de 
toros tal como las leyes sexta y séptima 
del título XXXIII, libro VII de la Noví
sima Recopilación, pero el festejo tauri
no fue declarado lícito por la R. O. 31 de 
octubre de 1928 y R. D. de 27 de octubre 
de 1885. 

A partir de estas fechas la reglamen
tación de los festejos taurinos es un tan
to anárquica, por incompleta y permitir 
su aplicación e interpretación y comple
mento a los alcaldes y gobernadores de 
las provincias y localidades donde hubie
ran de celebrarse. 

En 14 de febrero de 1880 se dicta el 
primer reglamento, pero sólo tiene apli
cación a ¡la plaza de Madrid y por analo
gía en la mayor parte de sus extremos 
se aplica ©n el resto de España, hasta 
que en 28 de febrero de 1917 se dispone 
por R. O. que se apruebe y publique un 
reglamento cuyos preceptos relativos a 
enfermerías y puyas fuesen de general 
aplicación y en su totalidad se hiciere 
cumplir en las plazas de Madrid, Barce
lona, Bilbao, San Sebastián, Sevilla, Va
lencia y Zaragoza. 

- En 20 de agosto de 1923 se dicta otro 
reglamento que también resulta incom
pleto e insuficiente y así llegamos al re
glamento que se redactó por R. O. de 
26 de marzo de 1930 y se promidgó en 
la Gaceta del 15 de julio de 1930 y su 
texto fue general observancia en todas 
las plazas de la nación, hoy modificado y 
sustituido por el Reglamento actual de 15 
de marzo de 1962. 

Esta es trazada en grandes rasgos la 
historia de la reglamentación del espec
táculo taurino. 

La R. O. que prohibe a los menores 
de 14 años el acceso a las plazas de toros 
así como la de 12 de marzo de 1928 so
bre la protección de los caballos en la 
suerte de varas y creación de les petos 
son por tanto anteriores a la publica
ción del Reglamento de 12 de julio de 
1930 en el que según ei testo de la R. O. 
de 26 de marzo ya citada debían incluir
se en ed expresado Reglamento algunas 
modificaciones que se encontraban en vi
gor y se llevase al Reglamento alguno, 
preceptos que por la práctica considera-

1 sen indispensables para el mejor desen
volvimiento de! espectáculo y mayor ga-



rantía de los intereses del público. Es de
cir que el Reglamento de 1930 había de 
recoger todo lo aceptable de la legisla
ción anterior y completarlo con disposi
ciones que la práctica había hecho ne
cesarias. 

Así se hizo y en su texto vemos reco
gido en el artícuio 24, párrafo segundo, 
la referencia a la implantación de los pe
tos protectores de los caballos cuyo 
antecedente estaba en las RR. OO. de 7 
de febrero y 12 de marzo de 1928 y el 
vigente Reglamento se ocupa de ellos en 
su artículos 85. 

Pero... ¿qué pasa con los menores de 
14 años? 

Atendiendo al mandato la comisión le
gislativa del Reglamento de 1930 no los ol
vidó, como tampoco debió olvidar la en
tonces vigente disposición prohibitiva de 
21 de diciembre de 1929 y el derecho de 
acceso de los menores a las plazas se re
cogió en el párrafo segundo del artículo 
quinto del Reglamento por ella confeccio
nado que dice así: «Los niños que no 
sean de pecho necesitan billete para po
der entrar en la plaza». 

O lo que es lo mismo que todos los 
niños que dispongan de billete sean ma
yores o menores de 14 años tienen acce
so a las plazas de toros sin cortapisa al
guna creándose así un derecho de acceso 
frente a la anterior limitación de edad. 

Este Reglamento de 1930 contiene una 
disposición final por la que quedan de
rogadas cuantas disposiciones se opon
gan a lo preceptuado en su texto y es pa
tente que la R. O. de 21 de diciembre de 
1929 se opone ai derecho de todos los ni
ños recogidos en el párrafo segundo del 
artículo quinto ya comentado por lo que 
la derogación afecta de modo terminante 
a las tantas veces repetida R. O. que es
tablece la prohibición. 

V 
Y coruo según sentencia del Tribunal 

Supremo entre otras la de primero de 
marzo de 1881, las leyes derogadas no son 
aplicables y carecen de fuerza y valor y 

debiendo entenderse por leyes, los Regla
mentos, RR. OO., Instrucciones y Circu
lares dictadas por el Gobierno en virtud 
de sus atribuciones según doctrina del 
Alto Tribunaa (S. 22 de junio de 1910) es 
de afirmar que la/disposición prohibiti
va que afecta a los menores de 14 años 
carece de fuerza de obligar, por encon
trarse derogada. 

E n eH vigente Reglamento de 15 de mar
zo de 1962 no se hace mención alguna de 
los menores ni se recoge la prohibiclán 
a <5[ue nos venimos refiriendo y como 
según principio de derecho lo que no 
está prohibido está permitido es lógico 
argumentar que los menores de 14 años 
tienen acceso a la plaaa siempre que dis
pongan de su correspondieiKe billete y d 
alguna duda surgiera sería de aplicar 
el también principio de derecho acepta
do por la jurisprudencia de que «debe 
restringirse lo odioso y ampliarse lo fa

vorable» y es odiosa la prohibición y es 
favorable facilitar la entrada a los me
nores. 

Por todas estas consideraciones, resulta, 
abeurdo pretender mantener la prohi-
bicdón al amparo de una disposición de
rogada que se pretende resucitar, resu
rrección que sólo está en las facultades 
legislativas del Gobierno de la nación 
dictando una nueva disposición que de 
modo expreso así lo disponga y de lo 
cual no tenemos noticia aiguna de su 
promulgación haciéndola saber para que 
tenga fuerza de obligar. 

Esta es nuestra opinión sobre el par
ticular que gustosamente sometemos a 
otra más autorizada y en tanto no se nos 
contradiga sostendremos que los meno
res de 14 años pueden presenciar el es
pectáculo taurino aunque la «tele» le ha
ya colgado un rombito. 

CARACHO 



Dia de palmas 
EN TOLEDO 

U N T O R E R O « C A B E Z A D E S E R I E » 

FUENTES.—Un espléndido pase del linarense al toro 
del que cortó la oreja. 

TOLEDO, 19.—Hubiera queri
do tener holgura para describir 
•la corrida de Toledo sin aprie
tos. L o merece. Hubo muchos 
matices a destacar y cosas que 
no han de pasar con facilidad 
del recuerdo. Y hubo media en
trada: cosa a meditar. 

Por encima de todo, el triun
fo de Pedro Benjumea. Supongo 
que habrá que hablar mucho de 
este torero, para m i , extraordi
nario. Querer juzgarle con el cri 
terio de las normas «de siem
pre» y hacerle entrar por la 
fuerza en las clasificaciones que 
se emplean al uso —«clásico» o 
«tremendista»— son 'ganas de no 
.valorar la creación en el arte 
y creer que es de la misma im
portancia una faena extraordi
naria de escribir después una 
prolija y picajosa crítica de la 
misma a la busca de defectos. 

Pedro Benjumea —en la escue
la cordobesa de Cordobés, pues 
ya escribió Julio Fuertes, y acer

tó, que en lo sucesivo no se to
rearía igual que antes de la apa
rición de Manuel Benítez en los 
ruedos— está en esa técnica to
rera, auténtica interpretación ac
tual del arte, en que el concep
to belmontino de los terrenos 
queda superado. No se trata de 
que sea del diestro todo el te
rreno, sin dejar ninguno para el 
toro; con Pedro Benjumea, co
mo con el creador de su escue
la, es suyo todo el terreno, es 
suyo el toro; mejor dicho, tore
ro y toro forman una simbiosis 
emocional en que no hay fisu
ra, completan en una comunidad 
de psicología y de actitudes que 
hay que estudiar y explicar con 
una técnica taurina nueva, ac
tual, profunda. 

Cuando los críticos «jondos» 
del toreo —y no los de «el pie-
cecíto ha de estar así para que 
el pase de pecho sea puro»— 
hablen en serio de arte y de las 
evoluciones del arte taurino, se 
encontrarán con estos toreros 
que abren época a nuevas for
mas de torear: se depurarán 
más, incluso Pedro Benjumea 
marca ya una estilización mayor 
con el capote, pero hacen ya 
escuela; y cuando —como Pedro 
hace— redondean su labor y se 
tiran «a tumba abierta» para 
matar, l a emoción se siente en 
la garganta: la emoción estética 
¡quede esto bien claro! 

E n Toledo, Pedro Benjumea 

me hizo olvidar mi _ 
tico y me sumió en las 
nes del puro e ingenuo 
dor. Con él son ya C Ü ^ ^ 
toreros QUC me han iníi^P ^ 
después de nuestra guem ^ 
uno más . Estuvo s e a t í i w J í 
increíble, asombroso SJ1** 
San Isidro buscan torero* ^ 
bessa de serie», aquí hay un ^ 

Mientras tuve ojos de Q^, 
para ver l a corrida, me'«i<*A 
lorar l a inteligencia, da fij,**" 
la elegancia de José Ftaaí* 
el primero de sus toros ^ 
que alcance a explicarme eT? 
moloneo del presidente para 
ceder l a oreja del animaá B, 
riormente m a t a d o (dara« 
prueba documental de ellotídf 
en que el espacio no nos « 2 
de adornar como se debe tto 
hermosa estocada)— y la int 
ligencia con que resolvió las J¡ 
ficultades del cuarto, al que h» 
bía que torear muy bien, p^s 
andaba con la cara por las mi 
bes. Una tarde muy torera muy 
prestigiosa para José Puentes \L 
rero con mensaje. 

Tinín se vestía de luces m 
primera vez en España durante 
la presente temporada y ni ^ 
primer toro ni sus nervios le 
ayudaron. Las dificultades del 
burel y su premiosidad con el 
cabello —once repiques— le pu. 
sieron l a plaza de uñas, mas las 
lanzas se tornaron cañas con el 
quinto, un toro estupendo, al 

VENTAS: DOMINGO DE REPARTIR LAUREL 
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EXITO.^—El resumen de la novillada de las 
Ventas se puede hacer con la triple salida 
a hombros. 

FRIO.—En los tendidos—y en el ruedo—sopla
ba el ventarrón y se notaba el frío de la 
tarde. (Fotos TRULLO.) 

CA5ÍM1C FRITO.—Un muletazo de Camicerito 
de Ubeda que recuperó su sitio con todos 
los honores. 

Hoy, Domingo de Ramos, viendo \presidir a don Mariano Ber-
naldo de Quirós, me acordaba de mi amigo el cura Jesús, cuando 
habituado a las medias entradas, que regularmente registraba la 
parroquia, se vio sorprendido con un lleno hasta el coro él tal 
domingo de repartir el laurel y el olivo. Alarmado ante el «intere
sado» fervor de mis paisanos, su sermón ese día fue así: «Como 
veo que sólo venís a jnisa cuando dan algo, me gastaré veinte du
ros en laurel todos los domingos con tal de veros aquí.» 

Algo parecido debió pensar don Mariano Bernaldo de Quirós al 
comprobar que en los tres primeros novillos ni se cortaba una ore
ja ni se divertían los parroquianos. Y cuando Adolfo Rojas remató 
al cuarto, le regaló una oreja, por las buenas. Y concedió otra des
pués a Camicerito de Ubeda. Lo malo es que cuando quiso perca
tarse que estaba presidiendo en Madrid, vino Sánchez Bejarano y 
se la ganó con todo merecimiento. Y lo igualó en honores. 

E l paso de un invierno puede brindamos sorpresas como la de 
este Sánchez Bejarano, diferente, convertido en lidiador pausado y 
tranquilo. Al buen tono que presidió su labor en el tercero, deslu
cida por el viento, siguió ese excelente modo de estar en la plaza 
que lució en el sexto desde las mandonas verónicas hasta la esto
cada final, entrando recto y lento. Tuvo el mérito de resolverla en 
un palmo de terreno, corriendo la mano, acompañando y, sobre 
todo, citando con desahogo y adelantando la muleta, marcando ese 
peligroso primer tiempo del pase que hoy escamotean casi todos 
los toreros. Pero no me gustó que perdiera la mtdeta, al parecer 
intencionadamente, al salir de matar, ni que sus faenas pecaran de 
largas. 

De Adolfo Rojas ya está dicho todo. Hoy hizo «su número» en 
el cuarto, el de todos los domingos: pases sentado en el estribo, 
luego con las dos*rodillas y después uno aquí y otro allá, más pen
diente del público que del novillo. En las banderillas tiene anda
res de jugador de baloncesto. La preparación y la salida «tapan» 
la ausencia de reunión y la desigual colocación de los palos. 

Camicerito de Ubeda confirmó en el quinto él buen cartel como 
muletero. Con el novillo claro anda con gusto y se estira en mule-
tazos templados de larga trayectoria. Si aprende a torear con el 
capote, ha de cuajar en un torero que veremos con agrado. 

Los novillos de E l Jaral de la Mira estuvieron bien presentados, 
gordos y cómodos de cabeza, excepto el segundo, «Carasucia». Fue
ron mansos para el caballo, destacando aquí «Despacioso^, el ter
cero, que salió dándole coces al peto. Y salvándose el quintq, «Des
teñido» de nombre {tocayo de aquel famoso toro indultado de Juan 
Pedro Domecq). Tomó dos puyazos con clase y entregado. Todos 
fueron buenos para el torero. Novillada ^comercial», por tanto, pe
ro no brava. ¡Ah! Recordamos respetuosamente al señor Bernaldo 
de Quirós que el próximo domingo ya no es de Ramos... \ 

Alfonso NAVALON 

CORRIDA DE TOROS F\ 

TOROS.—Los toros salieron de este ta
maño y con abundancia de leña en 
la cabeza. (Fotos CERVERA.) 

MADRID, 19.—A quien firma estas líneas la com 
da de Vista Alegre le ha dejado mal sabor de boca) 
la incomodidad que produce siempre—que a mi * 
produce siempre—la pobreza vergonzante, ^ . f ^ 
de los vestidos de torear no tenían la luz ofensiva 
las grandes ferias, y el oro de los golpes brlJ,!lD*dgS 
mo las culeras y los codos de esos trajes ^.Vf: „ 
E l pobre profesional de la «corte de los «u,^r¿el 
produce repulsión y es yesca fácil para el roe»o ^ 
enciclopedismo y sus variantes históricas, ,;°8!L¿¿uia 
sión del pobre vergonzante hace correr Por.jí,J¡I! co. 

escalofrío. Así, bajo este signo, discurrió esw 
roas 

Cuando 
en el palco 
se sienta 
un 
aficionado 

rrida de toros del Domingo de Ramos 
Nació la mañana con un sol P*1*!»6"*111;" "¿rrida 

pronto el aire jugó su baza. A la hora de '» lesto 
los espadas tuvieron que luchar contra e*L.t3(iorej 
elemento, y al cabo de la función los esp * ^ 

—fuimos muy pocos a Vista Alegre—padecimos los e,?c,°s1at0 pae-
Salieron seis toros con cuajo y presencia, y P0**1 „ vivo ^ 

de servir a algún coleccionista diré que el peso medio e° ^ de 
de 517 kilos. Primero, segunda y sexto, de ?arc,i | ;hJr0cro. Co» 
Ignacio Sánchez, y cuarto y quinto, de Amelia Pérez T*1*- ~ coarto 
los caballos no me gustaron primero y segundo; ^^iJL'iidad, t 
cumplieron sin estridencias; el quinto fue manso de ^ " j caballerp 
el sexto, que derribó con estrépito por la impericia oei jy. 
y sin estar nunca en suerte, se fue al desolladero sin HJV Ĵ,, pedí* 
ciera algo para que lo pudiéramos ver con claridad. E l Pgj^ggxto & 
que se «metieran» con él, pero el espada no lo ^zo: ¿e jas ^ 
quedó inédito y los restantes tuvieron más cosas den ^ j , ^ la ^ 
casas que los diestros lograron cuajar. E n líneas Sel"¿r más c00-
rrida—de presencia terrorífica—tuvo más facha que pon » 
tinente que contenido. .uva ct") 

Dámaso Gómez fue, de los tres espadas, quien ffcio. ^f. 
la corrida, quien acreditó más facultades y más qae no 
al primero y estuvo con sitio y desahogo ante el f^vn < oe 
nía tanto peligro como pensó la buena gente; D * i n a ¿ ¿ ja ^ 
una estocada perpendicular y un punto contraria y 
al ruedo. rucb» ac0 í̂<*-

Vicente Perucha quiso y quiso y quiso, pero... Fe5rcer osa 
falta de corridas, circunstancia que determina en su n 
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bao un» buena y adornada 
^ nialograda con el esto-
íse0ánio en este toro la vueJía 
que 
41 ̂  toros de Oüveira herma-

^estupendos. Sin sobras de 
n0S' ira aceptaron catorce puya-
br derribaron en dos ocasio-
205 no abrieron la boca y ni 

uno 
le ellos se cayó una sola 

vez. Que expliquen los hermanos 
Oüveira a nuestros ganaderos el 
secreto —así ganarán un premio 
que han ofrecido los de Salaman
ca— con informe especial para 
los veterinarios, que no acier
tan a dar con el origen de las 
caldas del «pobrin» toro español. 

DON ANTONIO 

1 
"I 

TININ.—El viento, ios nervios y los toros se pusieron 
de acuerdo para molestar. 

cerito 
todos BENJUMEA.—Con esta verdad se cuelga del pitón de 

salida el mozo de Palma del Río. 
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n̂dad constante. Dio la vuelta al doblar el segundo y oyó palml-
^senel quinto que se quedó aprovechable para la muleta, siempre 
CurriSi #,.E' ^ESTRO—«ni» puesto—hubiera aguantado sos embestidas, 
"""io fue una suma de apuntes—sin ligazón—de unas suertes de 

ri<.!Üi5U?to írente al tercero, al que entró a herir con guapeza—ha-
™ B a o de maravilla el primer tiempo del volapié—e inhibición fren-
To^íac cerraba plaza. Carrito, en el primero de su lote, dio la 
sifenH i ruedo' C01*»© final de esta crónica, un aplauso al palco pre-
Ifnd» ^ j ^ 0 Por Cándido Mozón, a quien asesoraba Pepe Va-
^ r " * * quinto—dicho está—fue manso de solemnidad; ante el 
fasRofaL't res de los representantes del orden dejaron los caba-
*ei o d ^ndente liaste que el animal tomó—a regañadientes— 
Mw*. k^J?"50*85508' "W* si no lo ahormaron en la medida que 
t a r T ^ L l 1 1 ^ ^ deseado, redujeron su poder. Y aplaudo la pos-

' «wq»e, en la ley, más importante que la letra es el espíritu. 

Joaquín Jesús GORDILLO 

M I G U E L I N , PUERTA Y COR
DOBES, CON LA PLAZA 

ABARROTADA 
M A R B E L L A , 19. (De nuestro 

corresponsal.)— Se ha celebrado 
la anunciada corrida en la que 
han lidiado toros de Cerro alto 
Miguelín, Diego Puerta y Cor
dobés. 

E l ganado Tía sido áspero, bien 
de romana y cuajado y no muy 
desarrollado de defensa. E n ge
neral han entrado con fuerza a 
la pelea de varas y ha habido al
gunos desmontes. Miguelín ha 
estado bullicioso y espectacular. 
Banderilleó a sus enemigos de 
manera sobresaliente. 

L a muleta la usó con plenos co
nocimientos. Derecho y certero 
con la espada, cortó dos orejas 
al primero y otras tantas y rabo 
al cuarto. 

Me gustó mucho Diego Puerta 
en el segundo, que lanceó artís
ticamente. Brindó la muerte del 
bicho al Ministro señor Solís y 
muleteó guapamente con ambas 
mane». Una estocada. Dos orejas 
y rabo. 

E l quinto no era materia apta 
para el lucimiento. Puerta estuvo 
voluntarioso y valiente. Ovación. 

Manuel Benitez, que indudable
mente moviliza a las masas ha 
tenido una tarde carente de éxi
to. A su primero sin estar sobre
saliente con capa ni muleta, lo 
mató de media estocada en lo al
to y el público se dividió. Había 
brindado a los Marqueses de V i -
ílaverde. 

E n el sexto se acentuaran las 
muestras de desagrado, después 
de un trasteo preparatorio de es
tocada tendida. 

José María V A L L E JO 
INAUGURACION D E 

TEMPORADA 
ALICANTE, 19— Cinco toros 

de don José Luis Vázquez Gar-
cés, de Sevilla, y otro del mar
qués de Buchona, lidiado en pri
mer lugar tuvo presencia y cabe
za, acusó falta de poder y llegó 
a l a muleta tardeando. 

Vicente Blau «Tino», oyó pal
mas con el capote. La faena de 
muleta fue de pases cortos o por 
la cara. Mató de pinchazo, me
dia estocada delantera y desca
bello. Palmas. 

E n su segundo, buenos lan
ces. Con la muleta apenas hubo 
destacable dos pases sentado en 
«4 estribo y otros dos arrodillado, 
porque después se vino abajo el 
toro. Palmas. 

Vicente FemGndez «Caracol» 
sacó dos o tres series de natura
les que calentaron algo el am
biente, y (Miando mató de media 
se le concedió una. oreja. 

E n su segundo, únicamente lo
gró pases sueltos a fuerza de co
raje siendo aplaudido. 

Agapito García «Serranito» se 
lució con el capote componiendo, 
luego, una faena de muleta en l a 
que le faltó toro. Mató de una es
tocada superior y hubo petición 
y vuelta. 

E n el último de la corrida rea
lizó una buena labor aunque 
siempre con la acusada sosería 
del toro. Oyó muchas mima?. 

M . M A T A I X 
TOROS BLANDOS E N 

GRANADA 
GRANADA, 19. <Pyresa.)— Las 

reses de Pérez Angoso s ó l o 
aguantaron una vara fuerte; me
nos el primero que soportó tres. 
E l que abrió plaza fue aplaudí 

do en el arrastre, & segundo pi 

usa 13 

E L D O M I N G O 
T A U R I N O 

- U n _ 
^B* «o tuvo una tarde de éxito. 

rrifeT vyu momento adornado de Cu DISCRETO.—Pasó 
Gómez en la 

i discreció' Dámaso 
ida con toros-toros. 

tado y los restantes ofrecieron 
regular juego, aunque, en gene
ral, se mostraron algo blandos 
de pezuñas. 

Curro Romero se mostró muy 
torero en sus dos enemigos. E n 
el primero dio una vuelta al rué 
do, A l segundo le cortó una ore
ja tras una labor acertada. 

L a faena del Píreo a su prime
ro transcurrió ante una bronca 
incesante porque el toro era co
jo y se cayó numerosas veces. 
A l quinto de la tarde le cortó 
una oreja. 

Palomo Linares cortó una ore
ja a cada uno de sus toros tras 
dos faenas variadas, alegres, lar
gas y valerosas. 

CORRIDA GOYESCA 
B E R J A (Almería), 19.—Corrida 

goyesca. Toros de Antonio de la 
Cova que dieran buen juego. 

Luis Segura, cuatro orejas y 
dos rabos. 

Luis Alviz, una oreja y dos ore. 
jas. 

Barajitas, dos orejas y rabo y 
aplausos. 

INAUGURACION D E LA 
TEMPORADA 

ALMENDRALEJO, 19. — P r i 
mera corrida de toros de la tem
porada. Siete de Javier Solis. 
desiguales. 

E l rejoneador Manuel Baena, 
una oreja. 

Paco Corpas, dos orejas y di
visión de opiniones, 

Emil io Oliva, pahuas y pitos y 
una oreja, 

Vicente Punzón, ovación y si
lencio. 

INAUGURACION D E LA 
TEMPORADA E N CARTAGENA 

MURCIA, 17. — Esta tarde se 
inauguró la temporada en* Carta
gena con una novillada que re
sultó muy aburrida, a pesar de 
conceder la presidencia tres ore
jas, una a cada matador, que nc 
fueron pedidas por la mayoría 
de la» escasa concurrencia que 
asistió al festejo, ]Ah!, y que 
las faenas tampoco merecían tal 
galardón. 

Los novillos lidiados pertene
cían a la ganadería de los seño
res Herederos de Cebada Gago 
y estuvieron bien presentádos, 
siendo el único pobre de cabeza, 
el corrido en quinto lugar. Nin-
g u n o ofreció dificultades. E l 
cuarto fue aplaudido y el sexto 
fue ideal para el torero. 

Femando Tortosa está entera
do, pero hizo muy poco de cali
dad en sus dos novillos, a los 
que banderilleó con facilidad. 
Toreó muy despegado y su labor 
fue premiada con exceso: vuelta 
y oreja, respectivamente, en su 
lote. 

Beca Belmonte en su prime
ro no se esforzó mucho para 
quedar bien. Con la espada estu

vo mal. E n el otro le vimos 
buenos detalles c o n e l ca
potillo y tres o cuatro pases 
sueltos de calidad. Muy noca ce
sa de quien tanto se esperaba 
Con el acero estuvo muy flojo. 
Silencio en su primero y oreja 
en su segundo. 

Mario Coelho, que se presen
taba como novillero, estuvo suel
to con capa y muleta, sin apun 
tar nada de buen toreo. L a es
pada la usó muy mal, tirándose 
siempre fuera. Banderilleó a sus 

dos novillos con mucho lucimien
to. Vuelta y oreja, respectiva, 
mente. | 

GANGA 
T R E S PRINCIPIANTES 

CON M A N E R A S 
ALCALA D E GUADAIRA, 19.— 

Con buena entrada se ha cele
brado una novillada en el coso 
alcalareño. E l cartel de la misma 
fue encabezado por el rejonea
dor Antonio I . Vargas, seguido 
por una terna de animosos prin
cipiantes. 

E l rejoneador se enfrentó con 
tm novülote de Moreno Santa-
nutria, al que clavó arponcillos 
y banderillas. A l no conseguir 
matar desde el caballo, echó pie 
a tierra y lo hizo de estocada y 
media. Una oreja. 

Para los de a pie envió seis 
novillos muy desiguales el señor 
Navarro Villadiego. 

Antonio Barea se mostró artis
ta con la capa y con la muleta. 
Y si bien en el segundo brillo 
más que en el primero, que se 
vencía por ambos lados perdió 
la oreja por no haber acertado 
con el pincho. 

Maclas Navarro es un noville
ro voluntarioso, que expuso mu
cho, y lo hace con garbo, si bien 
se muestra inmaduro en la suer
te final. Oyó dos avisos, después 
de haber sido aplaudido en las 
dos ocasiones. 

CUITO Machado se hizo aplaú-
dir al dar verónicas en sus dos 
reses. Asimismo gustó en sus 
faenas. Torpe con el estoque, 
perdió la oreja de éste. No así 
la del tercero, que le fue otorga
da.—D. C. 

LOS T R E S ESPADAS, 
A HOMBROS 

NAVAS D E S A N J U A N , 19 — 
Novillos de Luis Miguel Gonzá
lez Lucas, bien presentados y 
que acusaron casta. 

Luis Fernández «Jocho» reci
bió a su primero con unos lan
ces aceptables; luego instrumen
tó faena con la zurda, con liga
zón y temple. Mató de dos pin
chazos y up esteconazo. Se le 
concedieron las orejas del asta
do, al que, a su vez, se dio la 
vuelta al ruedo camino del de
solladero. 

E n su segundo, Jocho brinda 
al respetable y realiza faena vo
luntariosa, p a r a una estocada. 
Vuelta a l anillo. 

Jacobo Belmonte realizó una 
faena vaheóte. Pinchazo y esto
cada. Una oreja. E n el quinto de 
la tarde, Belmonte brindó al pú
blico. Realizó una faena reposa-
da y dominadora sobre ambas 
manos. Media estocada. Dos ore
jas y el rabo. 

Angel Teruel lanceó al terce
ro de la tarde con temple y ele
gancia. Después, con & trapo ro
jo, realizó una faena con man
do. Una estocada. Dos orejas. 

E n el que cerró plaza, al que 
lanceó superiormente, volvió a 
banderillear estupendamente en
tre el aplauso de la concurren
cia. Faena preciosista. Terminó 
con su enemigo y con el festejo 
de estocada. Cortó las dos ore 
jas y el rabo y salió a homoros 
en unión de sus compañeros. 

Rafael ALCALA 
A L A S PUERTAS D E MADRID 
G E T A F E (Madrid), 19.— Media 

entrada. Seis novillos de don Ra
fael Espinosa de los Monteros de 
Córdoba. E l tercero es devuelto 
a los corrales y sustituido por 
otero de Arroyo-Alcarrán. 

Car lo teño, aplausos y vuelta al 
ruedo. 

Parleño ovación y vuelta al 
ruedo. 

Bormujano, vuelta y una oreja. 
Salió a hombros. 

F E S T E J O COMPLETO 
U T I E L , 19— Novillos de Orte

ga Esté vez q u e dieron buen 
juego, 

Gabriel de la Casa, dos orejas 
y dos orejas y rabo. 

Larita, dos orejas y rabo y ova 
ción. 

Ricardo de Fabra, dos orejas y 
rabo y aplausos. 

Andujano, una oreja en cada 
novillo. 

NOVILLADA E N T E N E R I F E 
SANTA CRUZ D E T E N E R I 

F E , ia.— Novillos de Antonio de 
la Cova de juego desigual. 

Calero, palmas y vuelta a 
ruedo. 

Miguel Márquez, vuelta y dos 
orejas. 

Víctor Cañada, palmas y un 
«•viso, 

NOVILLADA E N PORTUGAL 
AÑORA D E HEROISMO, 19 -

Keses de Castro Pereira. 
E l rejoneador Raúl Pamplona, 

vuelta a i ruedo. 
Manolo Gallardo, vueltas a l 

ruedo y dianas. 
Manuel Luque, o v a c i ó n y 



U L T I M A 
H O R A 

S E V I L L A N A 
Esta semana hemos tenido pocas nuevas taurinas. 

Semana de Pasión, abierta can el pregón cofradUro, 
forma con Ja Semana Santa un paréntesis en el cli
ma aficionado qu& calentó la publicación de los car
teles. Firme ya, al parecer, la gran combinación de 
toros y toreros, la actualidad taurina se ha reduci
do, de un lado, a ta cola, bastante animada, para la 
obtención de abonos y la formulación de encargos, 
y de otro, a las excursiones «técnicas», en las que 
toreros y allegados, con sigilo, se trasladan a los 
cortijos para hacer piernas, ejercitándose con las 
becerras y las vacas. 

Entre las escasas noticias, destaca una procedente 
de Morón de la Frontera. El Ayuntamiento, que pre
side la ardorosa actividad de un gran Alcaide—don 
Francisco Iñiguez— va a construir una plaza de to
ros. ¿Pero es que Morón no tiene coso? Es la pri
mera pregunta que nos hemos hecho. No la tiene, en 
efecto, aunque no por eso deja de haber toros en las 
grandes solemnidades. Para ello se monta una pía. 
za portátil, de madera, en sustitución de una antir 
gtia, que declarada en ruinas, fue demolida en 1936. 
Claro que en la ambiciosa iniciativa no se va a en
contrar sólo eí Municipio. Un grupo de animosos ve
cinos se ha constituido para aportar capitales, en 
forma de empréstito, mediante la emisión de obli
gaciones con garantía hipotecaria sobre el inmueole. 
Doctores tiene la Iglesia y fórmulas, la economía. 
Gracias a ello ese viento fecundo y emprendedor 
que ahora sopla por Andalucía inflando la vela de 
los negocios, va a proporcionar a la vieja y siégame 
población, un coso. ^ 

Una noticia también, «u lo que sea», es esa de que 
Bala se dispom a organizarse una corrida de toros 
—de fieras de Tulio e Isaías Vázquez— en la Paño
leta, para el 19 de abril, en plena Feria. ¿De ver
dad? Cuatro toros y un solo torero. Pites a cumplir
lo. Desde aquí auguramos a Morenito de Huelna, fi-
nandero de la curiosa operación, un éxito. La Maes
tranza, al fin y ai cabo, no cuenta más que con 13,000 
localidades. Y la Pañoleta requiere poco para llenar
se. Amén de que el sol sale por todas panes. 

A última hora nos informamos de que Diego Puer
ta sigue deshojando la margarita de su viaje a Me. 
jico. ¿Irá? ¿No irá? Entre las razones que Le hacen 
vacilar figura una confidencia aulorizada, se dice, en 
el sentido de que de un momento a otro se va a 
romper; él convenio hispano.mejícano. Dios no lo 
quiera. 

Cierra el panoramíb,, desértico de emociones fuer
tes, puro prolegómeno, la ronda de los festivales. 
Aquí y allá, los toreros cumplen con sus Herman
dades, con sus pobres, con sus sanatorios y con sus 
pueblos. En puja casi, con algunas escoceduras ae 
amor propio, se barajan las cifras de lo que ganó 
Ostos en Utrera para la Virgen de la Hiniesta y de 
lo que ha embolsado el Patronato, en Camas, del 
Ambulatorio «Conchita Márquez de Romero», qus 
en homenaje ai gran Curro —y con la generosa con
tribución fundamental de éste— se alza en el helio 
pueblo. Medio millón —es la última cifra— se llevo 
la Hermandad de «El Rocío», de Triana, en Ecija. 
Ecija, Triana, El Rocío... He aquí tres nombres se 
parados entre sí por muchas docenas de kilóme
tros. La distancia entre Triana y El Rocío no re
quiere explicación. El Rocío es, ante todo, él cami
no. El que haya que ir a Ecija a dar el festival, si 
que es original y curioso. Como lo es el de la Hi
niesta de Sevilla, en Utrera. Y tantos más. Cosas 
de la Fiesta. Cosas de la Fiesta de 1967. ¿Usted, lec
tor por un «casuá». las entiende? Nosotros, no, U, 
no mucho DON CELÉS 

N O T I C I A R I O 

L o s T O R O S E N A M E R I C A 

OBRAS E N L A MAES
TRANZA 

E l pasado viernes ter
minaron las obras que se 
venían realizando en la 
plaza de la Real Maestran
za de Sevilla. Los chique
ros de la misma han sido 
ampliados a veinte, siete 
de los cuales estarán des
tinados a l idia y los otros 
trece a estancia, con pe
sebre y abrevadero. 

A l mismo tiempo ha si
do restaurada la barrera 
con tablas de madera pi
no-tea. Por último, ha si
do acomodado el antiguo 
guadarnés p a r a estancia 
de los mayorales con dor
mitorios y cuartos de aseo. 

Para «4 año próximo 
existe el proyecto de re
formar los corrales de la 
plaza, sobre todo el de 
manifiesto para que los 
aficionados p u e d a n con
templar con más comodi
dad y con visión perfecta 
el ganado a lidiar. 

«PINO MONTANO», 
ACTUALIDAD 

Don Diodoro Canorca se 

'encuentra en diálogo con 
don Antonio Ruiz de Al
da, hijo político del que 
fue famoso hombre de ne
gocios taurinos José Igna
cio Sánchez Mejías, a fin 
'de que l a famosa finca 
«Pino Montano» p a s e a 
'reemplazar a la Venta de 
'Antequera, lugar de tradi
cional exposición de las 
corridas de toros a lidiar 
ten la Feria de abril sevi
llana. Como es sabido, es
te real lugar va a dejar 
' is existir con motivo de 
las obras que se realizan 
ton la carretera de Sevilla-
Cádiz. 

PACO CAMINO, 
DEVOTO 

E l famoso torero de Ca
mas, P a c o Camino, en 
u n i r á de su hermano Joa
quín, banderillero de su 
cuadrilla, asistirán a la 
procesión de l a Virgen de 
los Dolores, de su tierra 
'natal. Paco Camino es un 
'benefactor de dicha cofra
día, habiendo costeado en 
di presente año el nuevo 
'palio que va a lucir l a sa-
•¿ti'ii imagen. 

A P O T E O S I S D E P A C O C A M I N O E N MARACAY 

V E N E Z U E L A 

FUE INDULTADO EL 
TORO "LARITO", DE 

REYES HUERTA 

CARACAS, 13.— Segunda 
corrida d e feria. Toros 
mejicanos de S o l t e p e c , 
cuatro buenos y dos peli
grosos. 

E n su primero. Diaman
te Negro hilvanó una fae
na con pases afaroladas y 
molinetes. Petición de ore
j a y vuelta al ruedo. A su 
segundo toro l e instru
mentó una faena de domi
nio. Palmas al torero y 
pitos al toro. 

Mondeño realizó una es
tupenda faena por dere
chazos e n t r e ovaciones. 
Pero pinchó tres veces, es
tocada y dos golpes de 
descabello. Silencio. E n su 
segundo, Mondeño ejecutó 
una faena de dominio en
tre los pitones del astado 
peligroso. Mató de una en
tera. Aplausos ai torero y 
pitos al toro. 

Paco Camino realizó un 
quite por chicuciinas que 
le valió el tener que sa lu
dar al público desde el ter
cio. Diamante Negro, enco
rajinado, hizo otro sensa
cional quite por verónicas 
y ambos toreros se abra
zaron en ©1 centro del rue
do. Las faenas del torero 
sevillano fueron de una 
emoción tremenda. 

Comenzó la faena de 
muleta con una serie de 
derechazos y naturales lar
gos y hondos, a los griteo 
de: ¡Torero, torero! Cami
no liquidó a su enemigo 
de una soberbia estocada. 
Dos orejas, petición del 
rabo y tres vueltas ad rue
do. También se le dio al 
toro la vuelta ai anillo, E n 
su segundo. Paco Camino 
volvió a repetir otra faena 
de antología. Mató de un 
pinchazo hondo y descabe
llo. Fue sacado a hombros 
por la puerta grande. 

Diamante Negro y Mon
deño fueron muy aplaudi
dos. (Efe.) 

UN TRIUNFO INOLVI
DABLE DE CAMINO 

CARACAS, 19.— Tercera 
y última corrida de la fe
ria de San José en Mara-
cay, con reses mejicanas 
de Reyes Huertas que re
sultaron buenas, indultán
dose ai quinto de la tarde, 
de nombre «Larito». 

Curro Girón fue aplaudi
do con la capa. Y volvió a 
escuchar una ovación ai 
banderillear. Empalmó los 
derechazos con una tanda 
de naturales que arrancó 
otra gran ovación y sonó 
la música. Mató de una 
estocada entera. Dos ore
jas. A l toro se le dio la 
vuelta al ruedo. A su se
gundo le banderilleó muy 
bien, junto con su herma
no Rafael. Hizo una fae
na voluntariosa. Mató de 
una estocada y descabello. 
División de opiniones. E n 
el sexto de la tarde, que 
toreó en sustitución del 
mejicano Manolo Martí
nez, derrochó voluntad y 
grandes deseos de agradar 
al público. Mató al toro 
de una estocada. 

Paco Camino redondeó 
una gran tarde, que resul
tó apoteósica. E n su pri
mero realizó una comple
tísima faena de muleta, en 
la que instrumentó dere
chazos y naturales con el 
clásico sello de su toreo. 
Un pinchazo y una estoca
da en buen sitio. Una ore: 
ja, y vuelta al ruedo. E n 
& quinto de la tarde, pa
tentizó su gran calidad de 
figura máxima. Ligó unes 
soberbios pasas que se ja
learon. E l público pedía 
insistentemente el indulto 
del toro «Larito», que el 
presidente aceptó. Camino, 
hizo el simulacro de matar 
al toro. Y le trajeron las 
dos orejas y él rabo sim-
bólicos, del desolladero. 
Camino fue sacado a hom
bros por la puerta grande. 

Manolo Martínez escu
chó grandea aplausos al 
torear con el capote. Co
menzó su faena con unos 
vistosos trlndberazca; s?. 
toro se le quedó corto y 
resultó herido en el cuello 
de pronóstico grave. A l 
diestro le llevaron la Gro
ja a la enfermería. (¡Efe.) 

TROFEO A PACO 
CAMINO 

CARACAS, 19.—El Ayun
tamiento de Maracay acor
dó por unanimidad conce
der el trofeo de oro al 
diestro español Paco Ca
mino por haber realizado 
la mejor faena en las tres 
corridas de feria de San 
José. E l trofeo corsiste en 
una pica con el escudo de 
la ciudad de Maracay. Pa
co Camino cortó en total 
seis orejas y un rabo. Tam
bién el ganadero mejicano, 
Reyes Huerta obtuvo un 
trofeo consistente en un 
toro de oro por haber en
viado a esta feria ios to
ros más bravos que fue
ron lidiados en las tres co
rridas de dicha feria. 
(Efe.) 

M E J I C O 

INDULTO DEL TORO 
"GUAOALUPANO" 

MEJICO, 19. — Décima 
corrida de la temporada. 
Buena entrada en la som
bra y floja en parte del 
sol. Toros de Las Huertas, 
bonitos de presencia, pe
ro raansurrones, excep
to el quinto, de nombre 
«Guadalupano», q u e em
bestía con magnifico es
tilo y fue indultado a pe
tición del público. 

Leal hizo un magnifico 
quite por chicuelinas a su 
primero, que llegó a la 
muleta cayéndose, por lo 
que el diestro se limitó a 
salir del paso. Pitos. A su 
-rejundo, con ganas de gus 
tar ai público, fue aplaudi
do de capa. Mató de una 
estocada y descabello. Si
lencio. -

Raúl García, con el sus
tituto, sobrado de genio, 
h'zo una faena temeraria, 
estando un momento a 
merced del toro. Mató de 
una estocada caída. Con el 
quinto consiguió alborotar 
al público con una larga 
de rodiUas. verónicas y 
fregolinas Puso dos pares 
de banderillas; uno de 
ellos se aplaudió. Pases de 
todas las marcas, hasta 
que ondearon los pañuelos 
y eil indulto de «Guadalu
pano» fue concedido. Ova
ción y saludos. 

Gregorio Tebar «Inclu
sero» puso la gente en 
pie al realizar un mag
nífico quite por chicueli
nas. E l toro llegó peligro
samente al tercio final. 
Faena valiente, porfiando 
mucho. Ovación. E n su se
gundo logró excelentes ve 
rónicás. E l animal se 
quedó sin fuerza al llegar 
a la muleta por lo que 
Inclusero abrevió a la ho
ra de matar. 

E n cuanto se refiere a 
la actuación de Raúl Gar
cía, el alguacil, por su 
cuente, sin tener la auto
rización de la presidencia, 
le entregó simbólicamente 
a García las dos orejas y 

el rabo de «Guadalupano>\ 
Por • tanto, el premio £ue 
de «motu proprio», no con
cedido por el juez de la 
plaza. i'Efe.) 

"AVE" QUE NO CANTA 

TAMPICO, 19. — Lleno. 
Novillos de San Antomo 
Triana, bravos. 

Femando Sepúlveda sa
ludó desde el tercio en 
los dos. 

Fabián Ruiz dio la vuel. 
ta al ruedo en cada uno 

F E S T I V A L 

B E N E F I C O 

VALLADOLID, 19 (Pyresa) — Se 
ha celebrado un festival taurino a 
beneficio del Asilo de Ancianos y de 
la Hermandad de la Virgen del 

Carmen de esta ciudad. 
Se lidiaron siete novillos de Ortuño, uno para el rejoneador Jo-

sechu Pérez de Mendoza, qae estuvo muy bien, cortó una oreja v 
dio la vuelta al ruedo. 

Ostos fue ovacionado en los dos novillos. Chamaco, dos orejas 
en el pnmero y aplausos en el segundo. Victoriano Valencia aplau
sos en los dos. 

de sus dos enemigos c 
e f u n d o con p e t t ó ^ J 

Carlos Sánchez «EU _ 
ovación y saludos 
tercio en uno y el 
sos en el otro, volvien^ 
el novillo a los c o S ^ 

GANO TIRADO 

NOGALES (Méjico) io 
Toros de Cerralvo y ' J ! ; 
de Campoalegre-Las cua
tro reses fueron buenas 
Lleno. • 

José Ramón Tirado dio 
la vuelta al ruedo en su 
primero, y a su segunao 
le hizo una lidia estopen 
da, destacando con ¿s 
banderillas. Mató de una 
estocada y se le concedie 
ron las dos orejas y el ra
bo del toro. 

Felipe Rosas, vuelta en 
su primero y aplausos en 
el segundo que le tocó en 
desgracia. 

CALESERITO, FLOJO 

ACAPÜLCO, 19. —Toros 
de Coaxamalucan, regula
res. Buena entrada. Gas
tón Santos se lució to. 
reando a caballo, al que 
mató pie a tierra, de una 
gran estocada. Se le con
cedió una oreja. 

Guillermo Carvajal, ova
ción y saludos desde e! 
treclo en su primero, y 
una oreja en su segundo. 

Alfonso Ramírez «Cale 
sero II». escuchó un avi. 
so en su primero. En el 
ultimo hizo tina gran fae
na de muleta. Mató de 
una estocada. Oreja y mu
chos aplausos. 

P A N A M A 

CORRIDA ACCIDENTA-
DA EN PANAMA 

PANAMA, 19.-En la pla
za L a Macarena, dé esta 
capital, se celebró una co
rrida que terminó con una 
verdadera lluvia de almo
hadillas y hasta urnas ae 
boletos en el ruedo, 
pués que los matadores 
Amado Ordóñez. español 
y Rodolfo Palafox. meji
cano, acabaron con los oes 
primeros toros, un.\%* 
que pudieron ser l i d ^ 
dos. Las reses eran deja 
ganadería mejicana oe 
Goapantes. , 

Ordóñez. con el P ^ e 
ro fue ovacionado Pfi" 
luego no tuvo S ^ J Z 
la espada,y P ^ f 6 ^ 
veces. Fue cogido por * 
toro y tuvo que ser uev» 
do a la enfermería, w lo-
ro fue indultado. 

Cuando Palafox /suba 
toreando el segundo o j ' 
tarde y no P<^a 
charlo, el público se ^ r 
reció y comenzó a 
almohadillas a l a J ^ J 
y, como se ha dicho, has
ta urnas de boletos. 

Cuando ya caía el 
primer toro volvió a e 
trar al ruedo y se etW£ 
có en lucha con * ^ 
do, logrando sacarte Jan. 
mente, y Palafox, pej ^ 
pudo acabar con ei ^ 
gando después de do» 
tentos. corrió 

A l terminar a ¿ ^ 
Ordóñez tuvo que ser y 
tegido por la Pol«#»-
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C I N C U E N T A AÑOS 
VIENDO TOROS Por Marcial 

Lalanda 

éxito 
Marcial JLalanda -—como reseñamos el pasado número— pronunció su primer discurso público en la Peña de "Los de José y Juan" con 

lisonjero. Y a dijimos que habíamos solicitado sus cuartflbs, y él, amablemente, nos ha complacido. Tienen el interés de lo auténtico, de lo vi 
de lo sufrido en el ruedo a lo largo de muchos años de vida torera y haber dado muerte a muchos toros digne» de ese nombre. 

Por eso, lo juzgamos el documento digno de atención y estudio y lo publicamos; al hacerlo, podemos adelantar a nuestros lectores una b 
noticia: a Marcial se le han despertado los recuerdos y los deseos de Sincerarse y opinar del toreo, volcándose sobre las cuartillas. Marcial está̂ Ü 
adido a escribir de toros, y EL RUEDO, que le anima, pone sus páginas a disposición del maestro —siempre joven maestro-— y lo presenta c 
un valioso fichaje. Y cedemos ya la palabra a Marcial en su conferencia: 

SEÑORAS Y SEÑORES, 

MUY BUENAS TARDES: 
Yo recuerdo un día en la Maestranza de 

Sevilla, allá por 1921, en que iba a tomar 
la alternativa, 

Al mirar a derecha e izquierda para ir 
. a hacer el paseo me encontré entre Chi-

cuelo y Juan Bélmonte. 
Miré a Juan y sentí miedo. Si hubiera 

podido irme de allí lo hubiese hetho. Aun
que yo sabía que estaba preparado para 
dar aquel poso, no pude evitar esa sensa
ción de insuficiencia que produce el pre
sentarse ante personas de valía superior. 

Este momento me recuerda a aquél. No 
siento miedo, pero me parece que he, esta
do un poco atrevido al presentarse aquí, 
donde sin saber leer ni escribir (como 
suele decirse) voy a hacerlo después que 
Jaime de Foxá acaba de' decir unas cosas 
como él sólo sabe decirlas. 

Su cordial afecto hacia mí, sus palabras 
cariñosas, que no merezco y que no sé có
mo agradecer, me hacen sentirme un tan
to empequeñecido como conferenciante, 
aunque sepa algo del tema a decir. 

Gracias Jaime, como montero mayor 
que eres entre los m(mteros; te prometo 
no cortarte ningún venado si por coinci
dencia de puestos en una montería tuvie
ra oportunidad de hacerlo. 

L- «LOS DE JOSE Y JUAN» 

Permitidme dar gracias por tener la oportunidad de 
estar aquí, en la cátedra de los decires, loando las ac
tividades taurinas de la Entidad. 

Yo soy un hombre hecho en la dureza de cuanto su
pone sobrevivir a las circunstancias de la l idia, siem
pre difíciles, aunque fáciles parezcan a quienes la ven 
desde el tendido y se solazan o aburren con la suerte 
o desgracia de quienes en el ruedo están. 

No esperéis, pues, de m i charla eufemismos melin
drosos, que no le van a un montero castellano, que es 
lo que yo soy ahora. E n el monte y en Castilla todo 
es como es. 

No obstante y renunciar a todo panegírico sobre 
cuanto Los de José y Juan vienen haciendo en bien 
de la Fiesta nacional, tengo que proclamar mi admira
ción por el hallazgo del título de la Entidad. 

Los de José y Juan (y entro con ello en el tema que 
va a ser objeto de mi breve comentario) es el t í tulo O 

ALTERNATIVA.—«Cuando me vi él día de la alternativa entre Juan Bélmonte y Otícnelo.. », pf 
su charla Marcial. Y ahí está junto a Juan para empezar una vida torétú gloriosa. Alternan 
nosa, torera, sin tantos abrazos, em más elegancia. 



razó" 

ees me 

social que me ha llevado a ia meditación. A ve-
he preguntado: ¿Fue simplemente un acierto 

i el de los fundadores al denominar a la Peña 
de losé y Juan, o fue la conclusión de un discutido 

t̂udio entre todos los componentes? Fuera como fue-
¿S repií0 Q116 muchas veces he cavilado sobre ello, 

jos¿ y Juan no sólo presentaron una época 
. r (única), sino que fueron una sala entidad de 

51 ensiones increíbles en cuanto a la Fiesta atañe en 
'ualquier momento de su gloriosa existencia. 

José y Juan, a mi modesto ver, sin que ninguno de 
A~C hava sido todo en el todo de «lo que el toreo 

los u0' 1 . , j 
cpr (cosa, por otra parte, imposible, so pena de 

el torero fuera un ser divino, fn vez de una cna-
^ humana),, todo lo reunieron entrambos y entram 
bos j0 reSuinieron. Todo; hasta el punto de que en IQ 

0 jnucho que de toros sé y en toros he visto, la 
de uno y otro, estudiada conjuntamente, y, si os 

rece, amalgamada, es la única obrá en lia Fiesta 
nacional que más se ajusta a nuestro espíritu: a lo 
español. José y Juan fueron, precisamente, la imagen 
de la perfección de complementarse. Lo español, entre 
españoles, ha sido siempre, y será, obra de genialida
des que se complementan. Más que rivalidad, rivaliza-
ción, para terminar en la fusión y ser ramas, aunque 
distintas, de un solo tronco. 

Bueno; ya llegaremos en su momento a apreciacio
nes más concretas sobre estos dos colosos que, sin pa
recerse naoa uno al otro en da forma de torear, reali
zaron y sumaron el único «total» del toreo que como 
total ha tenido vigencia y la seguirá teniendo siempie, 
aunque, a veces, surja el fantasma de la parodia y SJ 
aplauda. Pero esto no pasa de ser un brote de un mal
estar originado en la difícil situación del mundo, que 
se presenta espontáneamente de vez en cuando sin 
que mengüe en nada la particularísima personalidad 
Je cada uno. Sustancia y esencia son valores distintos 
a lo largo y ancho de la historia taurina; pero lo uno 
no afecta a lo otro. 

Hecha esta salvedad, voy a comenzar de una vez con 
mis Cincuenta años de ver toros. 

En realidad no son cincuenta años los que llevo vien
do toros; son más, porque mucho antes de que yo vie
se una corrida en la plaza, en el hogar de mi casa cam
pesina, escuchaba a mi padre (que. a la vez, heredó la 
sapiencia del suyo, mi abuelo, conocedor de toros bra
vos con treinta años de experiencia) objeciones sobre 
lo que el toro, bravo es en el campo y lo que eri la 
plaza es. Explicaba por qué siendo el mismo se dife
rencia tanto en un lugar y en otro. Se lo decía a los 
vaqueros, y yo escuchaba con toda atención, porque 
era lo que más me gustaba, seguramente por ser lo 
único que conocía. De ahí, que aquellas charlas consti
tuyeran, en la inconcreta imaginación de mi infancia, 
una especie de corrida fantástica; corrida en la que 
todo lo que en la plaza sucedía estaba supeditado al 
comportamiento o psicología de los toros. 

La escasa razón de mis poquísimos años me permi-
''ó, gracias a las charlas de mi padre con los mayo-
rales, llegar a la conclusión de que mi padre «sabía» 
0 divinaba lo que los toros pensaban, y que yo lie-
gana a saberlo si (como él) me daba a la observación 
y al estudio de las reacciones del toro. Comprobé que 
m mismo toro reacciona ante el mismo hecho de dis-
tuita manera, no sólo por el cambio de lugar, sino en 

mismo sitio y debido al estado anímico en que se 
hal,e; digamos, enfermizo o de plena salud. 

A tanto llegaron mis observaciones que di con ellas 
creencia de que no existe el toro manso, sino 

ênos bravo. Pensé entonces que si un día era torero 
^ que no dudé nunca) debería lidiar al toro según 
el t̂ Sta<k>' ê interpretar por las muestras que 
'neluso ^ êŜ e 01 momento que se le desambienta, 
^ -sin sacarle de su ambiente; esto es, en cuanto 

atera su apacibilidad. esté donde esté. • 

que601161̂ 0 qUe m* pac*re' cuando me atreví a decirle 
s[ to^ería ser torero, me dijo: «Nunca sabrás lo que 
sus 68 Sin (lue ê torees más de una vez, dándole 
v quéatUraleS ventajas- Nunca sabrás cómo el toro es 
Portam̂ 1̂ 6110 del5es Pisar sin haber entendido el córa
los estient0 ^ t0ro en to^os ĉs terrenos y en todos 

os" ^ 0 toreando más de una vez el mismo 

toro donde nadie te vea serás buen torero ante el pú
blico, que no perdona la ignorancia». 

—¿Te atreves a torear una misma becerra dos días 
seguidos? 

—/Sí.' —le contesté ski titubeos. 

Cuando me consideré suficientemente experimentado 
me puse ante la primera vaquilla, y tras torearla dos 
o tres días, aprendí lo que el toro era, y, por ende, 
cuanto el torero debía saber para que. el toreo resul
tase la conclusión de un encuentro racional entre el 
toro y el hombre. 

Por primera vez fui a una corrida de toros, en el 
año 1913, precisamente cuando concluía una época del 
toreo, no por incompleta menos gloriosa; porque lo 
acontecido en esa época supuso un peldaño en la es-

«AL.—Esta es la foto-recuerdo de la última co
rrida de un gran torero tras una carrera' de 
maestría que habría de dejar la estela de un 
elegante dominio, un imaíjinativo respeto a 
las "normas, una eran calidad torera. 

calera de la ascensión, para la trayectoria profesional. 

En aquel año de mi estreno como espectador se fue
ron Bombita y Machaco. Parece como si al sentarme 
por primera vez en una grada fuera para testificar có
mo se iba'lo bueno, que, hasta entonces, había sido 
lo mejor, y presenciar la entrada en el ruedo de lo 
que iba a culminar en conciencia precisa del toreo.-
Porque lo que a continuación vino fue la técnica de 
torear de Joselito y la antitécnica con que Juan co
menzó, que al encontrarse y refundirse se convirtió en 
consagración de una tesis o norma científica por la 
gracia de las dos partes: la de José y la de Juan. 

Antes de que Juan amaneciese con el barrunto de la 
promesa, /ose' se había hecho el amo y señor de la 
Fiesta; pero como todos los mandones que no tienen 
contrincante, fue un amo relativo, porque 'le faltaba el 
atitagonista que le obligara a la necesaria rectificación 
que le llevaría a la perfección. Por esto es por lo que 
he dividido mi medio siglo de ver toros en cuatro 
épocas (aunque mejor dicho estaría) en cuatro tiem
pos. 

Las cuatro épocas de esta charla son: De la des-
pedida de Bombita a la muerte de 7ose'. De ésta a 1936. 
del 1936 al 1947 y del 1947 hasta nuestros días. 

Cuatro épocas, una gloriosa; otra, en transición a la 
decadencia; da tercera, decadente, y la última (la pre
sente), indeterminada, porque sobrepasa lo que enten
demos por decadencia, al concurrir en elia la parodia 
con el mismo indumento que el toreo de verdad. Pa
rodia que irrumpe como una erupción causada por va
rias circunstancias ajenas a la tauromaquia. No digo 
con esto que no haya hoy día huenos toreros, pues los 
hay como en cualquier tiempo. Lo de la parodia se les 

puede achacar a muy pocos toreros y st a otros ele
mentos de la Fiesta. Del toreo de hoy hablaré con 
desenfado cuando a él lleguemos. 

Por si alguien me preguntara por qué arranco de 
1913 y no desde los días en qué comienza el toreo a 
pie. me apresuraré a explicar que no es (Dios me li
bre) por menosprecio a cuanto entonces ha existido en 
el toreo ni por ignorancia de cómo se produjo. Se muy 
bien que la matriz o el «ombligo» de cuanto conocemos 
por técnica está en Faquir o. A partir de él. el toreo 
dejó de ser un albur. Desde entonces fue preciso ate
nerse a sus normas, a sus concretas teorías. Las excep
cionales técnicas de Cúchares. Lagartijo y Guerrita no 
son más que la superación, por lógica del tiempo, de 
la técnica de Paquiro, que debió ser un extraordinario 
observador de la psicología del toro; quizá el primer 
científico que el toro tuvo, y hasta puede que el me
jor, por haberlo sido en los tiempos en los que el 
público bárbaro, por cualquier suposición adversa, ti
raba al ruedo y contra el torero todo elemento arro
jadizo, y cuando acababa con lo que había llevado 
para tirar a la plaza se tiraba a sí mismo, saltando al 
ruedo y haciendo imposible cualquier ejecución maes
tra. Debió resultar muy difícil ser técnico del arte de 
torear en años en los qué al torero todo se le fiaba 
a la suerte, menospreciando la técnica, o lo que es 
peor, considerándola como recurso de cobardía. 

Los tiempos de las demás figuras mencionadas, aun
que menos lejanos, no fueron mucho mejores; de ahí 
que el torero tuviera que ser más que valiente, bravu
cón ante el toro y en la calle, y la bravuconería es la 
antítesis de la técnica. Ser técnico de lo que sea es 
ser superior a quien ejercita la rutina. 

Insisto en que mi partida desde 1913 obedece a que
rer concretarme a lo que he visto y estoy viendo. 

Hay en estas cuatro épocas o tiempos dos cambios 
trascendentales en la forma de torerar, originarios por 
muy distintos motivos: 

Uno, la produce la llegada de Belmonte, que abrió 
el camino hacia la cumbre del toreo. Las maneras de 
José y Juan, la ciencia del primero y la revolucionaria 
forma de torear del segundo; en la refundición de una 
y otra, prevalece el dominio de los terrenos de toro* 
torero que consigue e impone Belmonte. 

Pero, como es lógico, antes de referirme a los tore
ros que en aquellos tiempos actuaron, tengo que ha
blar del toro. 

El toro a que me refiero, y que todos habéis con
templado en la plaza, era la base fundamental de la 
corrida. La palabra toro en cualquier aficionado signi
fica un toro adulto en su natural desarrolló. Un toro 
hecho, porque el toro no es toro hasta no cumplir ios 
cuatro para cinco años. Entre cuatro y cinco años es 
cuando el toro adquiere y mantiene su natural trapío; 
cuando la casta y fuerza alcanzan todo lo que el toro 
da, para que el torero lidie y toree como era y como 
será siempre el toreo cuando las cosas vuelvan a su 
rango original. 

En la época de José y Juan, la técnica y el valor en 
superlativo eran imprescindibles para torear aquellos 
toros, en el mayor de los casos, poco castigados en el 
primer tercio, por lo que el torero debía suplir aquella 
falta con el conocimiento técnico, con el dominio ra
cional y con la destreza de ideas superiores. Por el 
escaso castigo, los toros llegaban al último tercio con 
poder, casta y bravura codiciosa, de la buena y de la 
ma'ia hasta en los mansos, que no por ello dejaban 
de ser prontos y broncos en la embestida. Cosa, por 
otra parte, indispensable para hacer el toreo completo 
en dimensiones y terrenos, que representan lo cabal 
para la comprobación de la bravura y la calidad del 
torero. Todo esto se escapa casi siempre al entendi
miento del público. En aquel tiempo, el juego consis
tía en superar al toro y poder más que él; en la im
posición de la inteligencia sobre el instinto, que en el 
toro aumentaba, en ocurrencia, debido a su gran po 
derio. 

He aquí él porqué de la necesidad de torear con 
sujteción a las reglas y terrenos que desde Paquiro en 
adelante, eran precisos si se quería ser figura del to
reo, aun cuando la ejecución perfecta de estas normas 
sólo pudieran practicarlas los técnicos, que no siempre 
fueron máximas figuras. 



E L M A E S T R O , t r i u n f a d o r a b s o l u t i A 

6 OREJAS Y UN RABO 

\ h o m 

las dos t í 

¡DOS A C T U A C I O N E S 
M E M O R A B L E S ! 

¡LA EFEMERIDES 
DEL MAESTRO, 
INMORTALIZADA! 



ut. de la Feria de Maracay (Venezuela) 
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TERMINADA SU TRIUNFAL TEMPORADA DE AMERICA, HQY REGRESA A ESPAÑA INICIANDO SUS ACTUACIONES EL 27, EN W 

EXTRAORDINARIA CORRIDA DEL LUNES DE PASCUA EN LA MONUMENTAL DE BARCELONA 



F E R N A N D O 
T O R T O S A 

A R M O LA ESCANDALERA 
EN L A S «FALLAS» 

Dos días después de -su clamoroso triunfo en 
Barcelona (donde fue orejeado y sacado a 
hombros), Valencia se rindió incondicional-

mente al nuevo "fenómeno" de Córdoba 

¡ 3 O R E J A S , S A U D A 
TRIUNFAL A HOMBROS 
Y E l PASAPORTE DE 
FIGURA DEL TOREO! 

>: DON MANUEL 
tono 228800 — EB Madrid: féléfoao m ^ 0 0 



P R E L U D I O S 
DE FERIA 
EN S E V I L L A 

COBRO DOCE M i l 
PESETAS 
Y A L T E R N O 
CON M A N O L E T E 

La Fiesta pierde 
interés para el 
aficionado, pero 
gana vistosidad 
para el espectador 

Sevilla, mi plaza más 
querida y más temida 

B e / m o n t e y C h i c u e í o , m i s 

t o r e r o s p r e f e r i d o s 

El clasicismo debe 
mantenerse, y las 

Escuelas, de 
Tauromaquia las creo 
precisas, así como una 

política social hacia 
los subalternos 

EN 1941, AL DEBUTAR PEPE 

Cada escalón marca un año. ¡Serán dentro de cinco o :le seis í :. prolongación de una dinastía que hizo a Sevilla tan lamosa tn 
*í toreo!.—(Reportaje gráfico de Árjoria.) 

H AY menos de un kilómetro del lugar donde hoy vive Pepe Luis Vázquez y, 
aquel otro donde vivía —en la calle Campamento— cuando fue por vez pri-' 
mera protagonista de la Feria de abril sevillana. 

Allí jugaba a los toros el que andando el tiempo sería gran figura, y aquí, en 
éste chalet de lá calle Beatriz de Suabia, juegan ya sus hijos, seis hijos, todos ru
bios, corno lo fue y sigue siéndolo el padre. A esta media docena de chavales se 
unió hace poco una niña, que era como el regalo máximo que Dios podía enviar 
al matrimonio leliz y orgulloso de su suerte que forman Pepe Luis y Mercedes Sil
va, la sevillana de ojos grandes y negros —belleza del Sur— que eligió por esposa. 

¿Oue hace ahora Pepe Luis, una vez que dijo adiós al toreo en la plaza ma
drileña? 

Pues, sencillamente, vivir en su campo y de su campo, mantener sus tertulias 
y-ser amigo de todos. Ganadero, agricultor, cazador, montero y figura en los tenta
deros de las más renombradas divisas. 

UNA FICHA RELEVANTE Nace PePe Luis VázQ"ez en el barrio de San 
Bernardo el 21 de diciembre de 1921. Quince 

años más tarde ya torea; lo hace en el matadero, donde ha entrado como meritorio 
para trabajos de oficina, tras los que esconde a la vista de los jefes su verdadera 
razón de estar £.llí. Su padre y su abuelo son empleados. Ellos y todos los demás 
lo tapan: «¡Que nadie lo sepa; podrían echamos a todos...!» Es la frase del abuelo, 
repetida desde los porteros a los encargados. 

En Algeciras, en 1937, viste de luces por vez primera en una novillada de Feria, 
V ese mismo año debuta en la Maestranza. Lo hace de noche, en verano; pero su 
éx 'to es tanto, que sale a hombros. Es novillero dos años más. Y en 1940 toma la 
alternativa, el JS de agosto, día de la Virgen de los Reyes. 

Se ha abierto paso Pepe Luis con tanta rapidez y tan espectacularmente, que 
no se habla más que de él. Cuando viene a la Maestranza la llena siempre, y por 
ello hace un trato con la Empresa, que entonces dirige Manolo Belmonte: cobrará 
un tanto por entrada vendida. Y llegó a ganar doce mil pesetas, que era un sueldo 
mayor que el que percibían las más grandes figuras del momento. Y así le pagan 
en Madrid y en muchas otras ciudades. Pepe Luis es el primer torero que se hace 
millonario toreando novilladas... 

SU PRIMERA FERIA, 1941 Ya J e tenemos de matador de toros. Viene a 
e la Fena de abril con los máximos honores. Y 

admite torear lies corridas, incluida la de Miura. 
—¿Quiénes fueron sus compañeros? 
Pepe Luis está sentado en un diván de cuero rojo. La habitación de su casa, con 

chimenea campera, tiene extendidas pieles por el suelo y está adornada con cabe
zas de toros, con cuadros suyos, óleos de tardes triunfales que jalonan su carrera 
de éxitos. 

—Mis compañeros —no me atrevía yo entonces a llamarles así todavía—, Mano
lete, Belmonte, Ortega, Marcial, Bienvenida... 

—¿Quién era la figura máxima? 
—Manolete. 

R A F A E L P E R A L T A Y M W 

B A E N A S E O C U P A N D E LOS 

T R A M I T E S 
D E L A P I A D O S A P R O C L A M A C I O N 

Rafael Peralta ha recibido 
una visita singular: la que le 
ha hecho el también rejonea
dor madrileño Manuel Baena, 
que traía una embajada de 
trascendencia: Los rejoneado
res españoles van a nombrar 
Patrona, y Rafael, como presi
dente del Grupo Sindical que 
acoge a los caballeros en plac
es quien debe decidir sobre ello 

La Patrona de los caballista5 
es la Virgen del Rocío, la que 
está en Almonte, en las maris-

del Guadalqur ir, la aue 
- visî  

Ll 

A 

mas 
cada año los recibe en 
durante los días que dura la ro
ncería famosa. Pero ahora se 
trata de nombrar la Patrona de 
los rejoneadores, y ésta será Ia 
Virgen del Rosario en su Amar-



ÜIJVAZQUEZ, LE CORTO DOS OREJAS A UN MIURA 

n» de «pepeluíses» y ana niña son el fruto del feliz matrimonio d^ Pepe 
^qnez con Mercedes Silva. Todos son rubios y dos de ellos ya torean. 

•«bra Pepe Luis por cada una de sus corridas? 
el que más: doce mi l pesetas, 

la Feria? 
i>re todo porque aquel año debutaba como ganadero Eduardo 
je acababa de recibir la dirección de su ganadería. Y yo le corté 

•niura... 

HABILIDAD DE SER FIGURA -^ué f̂ ura dei 
A toreo? 

onsabi#dad enorme; sobre todo cuando llega en una edad que para 
j i infantil. A mí, en Sevilla, me conocía todo el mundo, y yo a veces me 

.aba de oir las cosas buenas que la gente me decía y otras me daba miedo 
;ntir también cómo se metían conmigo. Sevilla era para mí la mejor ciudad 

del mundo; pero torear en ella me traía un miedo terrible... 
—¿Existe, de verdad, la competencia? 
—¡Ya lo creo! E l que tiene aspiraciones ha de competir en todo. En el toreo, 

más, porque es obra de juventud. Yo competí cuanto pude y nunca me la dejé 
ganar... Recuerdo que un día, alternando con el maestro Ortega, la primera vez 
que lo hacía, en San Sebastián, por cierto, y con toros de Pablo Romero, saqué su 

toro de mía vara y me lo 'llevé al centro de la plaza. Todo el mundo estaba pen
diente de mí; lo cité de lejos y le hice un buen quite a la verónica... Sonaron fuer
tes las palmas, y Marcial, que era el otro espada, me dijo: «Niño, habrá que tener 
cuidado contigo; has visto demasiado pronto la boyantía del toro...» 

• 

PEPE LUIS, GANADERO - ^aes t ro . ¿por qué se hizo ganadero? 
' —Creo que para frenar nostalgias. A los que he 

mos vivido del toro, a los que los toros nos dieron todo lo que tenemos, no nos 
queda más remedio que tenerlos cerca, cuidarlos... Ese contacto con ellos es me-
d i i vida... 

—¿Qué diferencia ve en el toro de ayer y el de hoy? 
—Casi ninguna. E l toro, como todo en la Fiesta, se ha humanizado. Hace falta 

el toro de hoy para el toreo de hoy. Aunque no se debe abusar, sino mantener el 
prestigio, lo mismo ganaderos que toreros. 

¿LA FIESTA GANA O PIERDE? —La Fiesta —sigue diciéndonos Pepe 
Luis— ha ganado bastante. Va más gen

te que nunca, es muy bonita y la mujer se ha sumado a ella como nunca lo había 
hecho. Quizá pierda algo para el aficionado al estilo antiguo; pero ha ganado en 
espectáculo, la ve todo el mundo y ya se extiende por países donde antes ni se 
conocía. 

—¿Haría algo para mejorarla? 
—Mantener el clasicismo. Situar sobre éste la base principal. Y sobre todo que 

los toreros que lleguen no se desvíen por derroteros que no pueden pervivir, sino, 
acaso, ser obra del momento. Una cosa que me gustaría decir es que sigo creyendo 
en la eficacia de las Escuelas de Tauromaquia. Ahora que está de moda eso de los 
«maletillas», lijarlos en unas Escuelas sería necesario. No es que aquel que traiga 
algo dentro lo fuera a perder; el arte no se hace: con él se nace. Pero antes de en
frentarse a las becerras, los chavales necesitan escuela, y de ésta carecen muchos 
a los que sobra valor e intuición y se malogran por falta de enseñanzas. 

—¿En qué toreros cimentó usted su enseñanza? 
—En Juan Belmonte y en Chicuelo. Para mí, han sido los mejores... 

EL PROBLEMA DE LOS SUBALTERNOS - ¿ N o s quiere decir algo del pro^ 
blema de los subalternos? 

—Hay situaciones que no responden a la realidad del momento. Creo que deben 
ganar en propoición a los sueldos de sus maestros. Es lamentable que, a veces, los 
toreros se vayan ricos y los que con ellos corren el riesgo sigan en los ruedos por
que lo que ganan les impide retirarse. 

—¿Fué usted alguna vez empresario? 
—No. Los tortros de entonces no alcanzamos a mercantilizarnos tanto como, 

para bien de ellos, lo están los de hoy. Creo que de mi época el único que entendió 
bien a las Empresas fue Camará. Gracias a su labor se elevó el rango de los to
reros. Sin él como apoderado, quién sabe si aún estarían ganando aquellas doce 
mil pesetas que yo cobré en la Feria de Sevilla de 1941 por matar dos miuras... 

Aquí termina esta charla. Hemos puesto sobre el tapete, ahora que la Feria de 
Sevilla llega, tres Ferias, en saltos de diez años cada una. De aquel ayer al hoy de 
los millones parece que va un siglo; pero la verdad es que va menos, mucho menos. 

Julio M O N T E S 

IOS R E J O N E A D O R E S V A N A E L E G I R P A T R O N A 

A L A V I R G E N D E L R O S A R I O D E L O R C A 

se 

gura, que se venera, como, titu
lar de una de las famosas Co
fradías, en Lorca. 

Peralta y Baena, éste como 
embajador y trayendo la apro
bación de otros compañeros re
joneadores, y aquél como pre
sidente del Grupo Sindical, han 
dialogado en presencia nuestra 
y puede decirse que casi está 
aprobado el patronazgo. Será 
eu Lorca donde cada año desfi-
len los caballeros españoles, no 
a caballo, sino en la estación 
^ Penitencia que harán con su 
Aradla por las principales ca-
lles de la ciudad murciana. 

de 
^ralta nos habla con alegría 

f a c t i f 0 y d e s u y a s S L t i s -
^T]0 . y de sus grandes de-

volver a las plazas. Ya 

entrena, monta, por tanto, y va 
doblegando sus caballos al 
mando de su brida. 

Rafael nos dice que, pese a 
las seguridades que le daba 
constantemente el doctor Olivé 
Mil le t, él llegó a perder la fe en 
su curación cuando, noches en
teras, por espacio de dos meses, 
abatido por el dolor, no podía 
dormir ni tratando de hacerlo 
gran cantidad de calmantes. 

Pero Rafael Peralta estará en 
los ruedos a partir del domingo 
de Resurrección. Su fama se
guirá adelante, porque de segu
ro ha de volver a protagonizar 
esas tardes geniales que lo ele
varon al pináculo de la fama. 

J. M. 

REJO-VEADORES.—Manuel Baena, llegado desde Madrid para presentar a Peral
ta el proyecto de patronazgo de la Virgen del Rosario en su «Amargura», de 
Lorca, habla con Rafael Peralta en su casa de La Puebla. Peralta muestra 
su pierna ya curada totalmente, repuesta de sus heridas y fracturas. 

(Foto ARJONA.) 



O T O G R A F I A S 
P O C O 

C O N O C I D A S 

LOS 
OTROS 
S I E T E 
TOROS 

DE JOSE 

llamábamos en casa a la foto, 
muy poco conocida, que antece
de a estas líneas, referente a 

una corrida que mató Joselito en Bilbao en 
1916, con objeto de distinguirla de la que lidió 
en Madrid dos años antes, también como úni
co espada. 

Los toros están retratados en «El Soto de la 
Fuente», un mes próximamente antes de su em
barque. Esta finca, hoy propiedad de mi primo 
Arcadio Fernández Rieu, de unas 50 hectáreas 
de extensión, es uno de los cierros que inte
gran «El Soto», como vulgarmente se conoce al 
grupo de cercas que fue cuartel general de 
nuestra ganadería. Los magníficos prados en 
cuestión pertenecen al término municipal de 
Soto del Real, que se llamaba, cuando estos to
ros careaban por él. Chozas de la Sierra. 

«El Soto de la Fuente» es llano en su ma
yoría. Pero al fondo —como puede apreciar
se— tiene un cerrete, con roca caliza aflorando 
en varios puntos a la superficie. Como es na
tural, a medida que se asciende por él, la yer
ba se V A haciendo más cortita y más rala. Mi 
padrino, don Luis Gutiérrez, di adquirente del 
«Diano», pensó hacer en dicho cerro la casa, 
y al efecto aún se ven los cimientos sobre ro
ca viva. El sitio era magnífico por muchos con
ceptos; pero una vez, en «El Quemadillo» de 
don Paco Aleas, ai terminar un herradero em
pezó a llover y tuvieron que ir los invitados, y 
entre ellos don Luis, calándose hasta la casa, 
siguiendo un suave repecho durante un par de 
kilómetros; mojadura que le hizo desistir de 
hacer la vivienda en el sitio previsto, por lo 
cual la adosó a los corraos de herrar y tentar. 
Peores vistas. Sitio menos sano. Pero, en defi
nitiva, representando mucha mayor comodi
dad. 

He mostrado esta foto a un chico joven, por
que a mí me gustan mucho los comentarios, de 
los que no han vivido otros tiempos, ante fo
tos o escritos que pertenecen a esas épocas 
pretéritas. 

—¿Qué te parecen este» toros? 
—Que no están afeitados. 
—¡Claro que no! Este vicio presente era en 

1916 absolutamente desconocido. 
—Quiero decir que tienen mucha cabeza... 

¡Qué cuernos tan afilados! 
—Pues ya ves, «in illo tempere» a los toros 

de esta casa se les ponía el defecto de ser cor-
nicortós. 

—Yo creo que propiamente comicortó no es 
más que el que está atravesado, y si acaso al 
que le tapan los otros. 

—Entonces se afinaba muchísimo en el re
conocimiento, y no digamos al hacer la criti
ca... Sin ir más lejos, de una corrida nuestra 
en Madrid que tomó treinta y tantos puyazos y 
dio veinticinco caídas, dijo uno de los mejores 
revisteros que los toros habían tenido exceso 
de poder, lo cual no quita para que, con su 
suavidad y nobleza, hubieran proporcionado un 
gran éxito a los espadas. 

—Eso ya es pasarse de rosca. 

—En general, para la afición es preferible 
que la crítica sea dura, porque así enseña y 
puede ser útil; al menos, éste es mi parecer. 

Como verá el lector, la corrida —prescindien
do de que va a matarla un solo matador— está 
bien presentada a secas. Es un lote completa
mente corriente. Toros terciados, gordos sin 
exageración, bien encornados. Finos y bonitos, 
con excelente tipo. Como a la sazón comían 
pienso, cuando se lidiaron abultaban bastante 
más. Sin embargo, no recuerdo cuánto pesaron. 
La corrida de Madrid salió a 25 arrobas. Era 
más desigual que ésta y no había "catado" el 
pienso, según diría el viejo mayoral. Como se 
celebró el 3 de julio, acababa de secarse la 
hierba y sólo se supo el destino que iban a te
ner los toros cuatro o cinco días antes. Esta de 
Bilbao la pidieron a raíz de acabarse la feria, 
en la que Gallito estuvo muy bien, por lo cual, 
con aquella enorme afición que tenía, pensó 
cerrar su temporada matando en Bilbao seis 
toros. Una vez conocido el propósito, se apar
taron los seis animalitos mas descollados. Ni 
losé ni nadie de su parte fuca verlos. Tampoco 
la Empresa hizo acto de presencia. Entonces 
"no se viajaba con la facilidad de hoy" y las 
cosas sucedían en la debida forma. 

Parece obligado decir dos palabras ac.rra d¿T 
resultado, que fue magnífico. Al terminar el 
festejo, como en ocasiones semejantes, el dies
tro (fio la, impresión de que podía volver a em
pezar. Fueron notas muy destacadas de la co
rrida las faenas de. muleta en los toro* segun
do y sexto y el tercio dé banderillas del ter
cero. 

Al segundo —"Oficial" de nombre—r, después 
del pase ayudado por alto, le dio nueve natura
les seguidos, mandándole lejos y obligándole a 
describir arcos de 120 grados en cada uno. Al 
final, el toro acabó castigadísimo y el espada, 
víctima de un ligero, mareo, se retiró un mo
mento al estribo. Lji segunda parte de la faena 
fue a base de pases de rodillas, molinetes y 
adornos de muy diversas clases. Dio media es
tocada buena,, que el bicho escupió, y una en
tera, sin estrecharse gran cosa. Hubo grandísi
ma ovación y vuelta al rueda; nada de ore
jas, ya que entonces se escatimaban, y en razón 
a que "estábamos en Bilbao". 

En cambio, al sexto le cortó las dos orejas 
y el rabo... ¡Qué no haría la criatura! Empezó 
toreándole muy bien por verónicas, con inter-
calamiento de faroles y lances de frente por 
detrás. Hizo cuatro quites variadísimos, uno de 
ellos con el espectacular galleo. Puso cuatro 
pares de banderillas; el primero, de poder a 
poder, el siguiente al quiebro y los dos últimos 
de dentro a fuera. Empezó el trasteo con dos 
pases de rodillas extraordinarios; después, cin
co naturales y otros varios pases de diversa ín
dole, entre los que se destacaron uno de pecho 
y cuatro molinetes. Haciendo como que estaba 
cansado —esta broma le gustaba muchísimo en 
sus corridas de único espada— se sentó en el 
estribo. El toro se fue acercando v. como si 
todo resultara obra de la casualidad. 1c citó 

y le dio cuatro pases sin moverse, 
para entrar a matar y el público 1 
siguiese toreando. Accedió a ello y 
pases afarolados, de molinete, etc. 
el toro, materialmente, no teñí" 
más, le dio una estocada sup 
conun fulminante descabello 

Éh el tercer toro, 1̂ públi 
al final del tercio de banderih 
su labor! £1 primer par fue di 
siguientes de dentro a fuera, i 
ra poner el cuarto pan Salió de 
tablas, con el toro tan cerrado V 
terreno y tuvo que pasarse sin el. 
espectadores comentaron: "Este 
veintiún años— cree que todo se lo sabe 
.ver que llamaba a un peón siguieron dicieuw 
"Ahora va a pedir que le abran el toro." Pero 
casualmente solicitó lo contrario y puse a con
tinuación un par "sensacional"... ¡A él le gus
taba mucho crecerse ante las dificultades ! 

El toro llegó a la muleta con mucho nervio, 
achuchando mucho y buscando el bulto. Cada 
pase era un ¡ayl... La faena fue al principio 
exclusivamente de dominio, y, al finaí, con el 
bicho ya más suave que un guante, hubo una 
pequeña serie de pases de adorno; necesitó 
entrar a matar dos o tres veces y, en cuanto 
dobló el toro, se metió en la enfermería, de
jando al sobresaliente (Platerito) en fundones. 
La tárete, con tormenta previa, délo encapo
tado y llovizna, se puso entonces más triste. 
Pero todo fue cosa de minutos, pues en segui
da salió con el índice de la mano derecha ven
dado y pudo matar lucidamente los tres toros 
que le quedaban y aún el sobrero, a petición 
del público, a pesar de que los carteles anun
ciaban que le mataría el sobresaliente. 

Por cierto que, en el toro de propina, n̂  
en el único que anduvo deslucido o, si <luieJJ~ 
ustedes, aperreadillo, porque al buen P8*^ 
no le duelen prendas. Igual exactamente le w 
.so en la corrida de Madrid. s 

No fue ésta la única coincidencia, pues 
de los toros tenían el mismo nombre en ^ 
bas corridas CDescarao*.-Muiato" y Nevan 
to"). Los dos -Nevaditos" se lidiaron, ademan 
en quito lugar en las dos tardes. ^j. 

Como nota curiosa consignemos que jps a. 
montistas se incomodaron, porque d *̂ nte. 
miento organizó una verbena en la ̂ ocnê  ^ 
rior; dos conciertos en la mañana 
la corrida (22 de octubre de 1916). y ^ J L -
calle a los gigantes y cabezudos, comoJ\̂ \̂  
lio fuera una pequeña Feria. A los 
molestó mucho que, hablando un , r^ta 
luto en la plaza, el amplio palco de la w 
dón estuviera totalmente vado. frasteros 

Y coa decir que hubo muchísimos i01-^^ 
de Guipúzcoa, Alava, Navarra. Logroño.^ ^ 
der, Asturias, Madrid e ioduso de ""-¿¡TQX* 
mos por terminada esto breve i^f61*;..^, ? 
cias a EL RUEDO, la efigie de 65405 ¡gr 
los cincuenta año$ de su muerte, vaa ^^¿j. 
nocida dd mundo entero, al XDED<*J¡.cAl£tU(J 
lio taurino... Luis FERNANDEZ ^ 

1 


